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C O M E D I A  F A M O S A -

L A  O C A S I O N
h a c e  a l  LADRON.

D E  DOAT A G U S T I N  M O R E T O .  

PERSO N A S QUE HABLAN EN ELLA.

J O R N A D A  P R I M E R A .

í/n Alguacil.Un mozo ¿e mulos. Música.
Acompañamiento.

r Í L  T  mi hermaHa.
Según que venimos tarde 

pues ya asuma la mañana, 
cansada de que te aguarde 
ia doncella a la ventana,
<5 el esclavo en la escalera, 
se habran echado á dormin 

F«r. Jugue,y perdí. Cmp.Esta primera 
nos tiene de consumir 
bolsa, y  v ida; sales fuera 
de casa al anochecer, 
mudándote hasta las cintas 
y como estas sin muger
f j  a las pintas,damos los dos en perder.
Aguárdate mi señora,
que en fe de lo que te ama,
5in ti lo que es sueño ignora, 
dando treguas á la camaf 
y nieve á la cantimplora.
Entras con llave maestra, 
cenas á las dos, ó tres,

'I'"® "muestra aquella hora común, que es
puntal de la vida nuestra.
«  la campana te avisa

^alen Don Fícente, y Crispin,
de nuestra Wesia Mayor, 
quando es fíista , oyes de prisa, 
con un amigo hablador ' 
que te divierte , una Misa • 
y  apenas la bendición, 
con el Ite Misa est, 
das fin á la devoción, 
quando os Juntáis dos, 6 tres 
y  en buena conversación * 
el portazgo, ó alcabala, 
cobrando de cada una 
la murmuración señala,

^  Doña Ines importuna.
Si Doña Julia regala, 
si se afeyta Doña Elena, 
si esta sale bien vestida, 
si esotra es blanca, ó morena- 
mira tu si es esta vida 
para un Flosanctorum buena. 

y  te. Lo que se usa no se escusa: 
esto ^  usa: llama ahora.

Crtsp. De perdidos es tu escusa ; 
plegue a Dios que mi señora 
i»s  dé una vez garatusa: 
abre, pues tienes la llave. 

vtc . De qué sirve , si despierta •
A  me
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La ocasión hace al Ladrón.
ms espera , y que vengo sabe ? 
pero abierta esta la puerta-

Crtsp. Siendo tan honesta, y  grave 
tu hermana, y  tan recatada, 
mucho es que á tal hora tenga 
patente en la calle entrada, 
para qualquíera que venga.

Fie. Serán de alguna^ criada
descuidos, ó habrán sentido _ _ 
que venimos; entra allá: Vase Crisf ifJ. 
casa sin padre , ó rnarido, 
es fortaleza que está_ 
para estrago dcl olvido.
Válgame Dios! á qué horrores 
Ja ^ventud se destina; 
pero como toda es flores, 
á los descuidos menores _ 
se encuentra con la ruina. 
Quedando por cuenta  ̂ nua 
mi hermana Doña Violante, 
mucho mi descuido fia 
del natural irxonstante _ 
de una muger , que podría 
abrir puerta á la ocasión, 
con la que le da mi juego: 
hechizo los naypes son j 
qué peco hay de juego a m ego. 
Encantada ocupación^ _ 
fue siempre el divertimiento 
de este pintado papel, 
libro infame, en que el tormento 
solamente escribe en él 
dichas, que se lleva el viento.
A  ver en mi mismo vengo 
la experiencia de esto llana,
Y si emiendas no prevengo, 
es por ser cierta en mi hermana 
la satisfacción que tengo.
Sale Crispin con lu z , y  un papel. 

Crisp. Todos duermen en Zam ora; 
solo no he podido hallar^ 
á tú hermana, y  mi señora, 
y  dame que sospechar 
Ja puerta abierta á esta hora, 
y  el hallar este papel 
para ti sobre la mesa.

T íf .  Qué dices ? Crisp. No sé , por el 
podrás v e r , si eu esta empresa 
de desafio es cartel 
contra tu poco cuidado.

Ftí. Letra es de Doña Violante.
CWíp. Por la pinta lo has sacado: 

bruxulea , que adelante 
verás qué juego te ha eiUrauo.

Lee V if .E l  poco cuidado, hermano mió, 
que los dos hemos tetado, tu con tu ca- 
sa, y  yo con mi honor, ha dado ocasión 
para que á  los dos nos fa lte ¡a  pren­
da de mas estimasion : mientras tu 
jugabas la hacienda , perdí yo lo que 
oo se adquiere con ella- Un Don Pedro 
de Mendoza, forastero, en ¡''alenda, 
pagó en palabra de casamiento obras 
de voluntades; huyendo se v a ,  y dtce, 
quien le encontró, que va camino de 
Castilla, y yo de un Monasteiio, que 
no quiero sepas de mi,bjsta que hallán­
dole me vengues : dentro de este pa. 
peí va la cédula que me dió de esposo, 
haz lo que de ella gustares; y si culpas 
mi liviandad, reprehende tu descuido. 

Hav hombre mas desdichado! 
Críspin, qué es lo que he leído i 
Ay de m i! como no muero 
de aquesta pena al cuchillo.
Sin honra Doña Violante? _ 
mi hermana sin aquel limpio 
blasón puro , noble esmalte, 
que siempre en Valencia ha sido 
de raí heredada nobleza 
patrimonio esclarecido .
Quien se vió de dos contrarios 
^m batido? Un tiempo mismo, 
pues mi hacienvia al juego pierdo, 
quando mi honor al olvido . 
Confieso, que de este daño 
los divertimientos mÍos 
fueron causa; pero quien 
puso freno á los delirios 
de la juventud lozana, 
que en la carrera del siglo, 

reparar en el riesgo, 
solo atiende al desperdicio?
Pero asentado , que sea 
mi error bastante motivo 
de su vil ceguedad, como 
no la detuvo el altivo 
horror q'X guarda , y  denenae 
la tbrt^eza , el castillo 
de sus nobles esplendores?
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quá mal hizo , quá mal hizo,

;[uieii ñ6 de la inconstancia 
ernenU los obeliscos 

de privilegio tan alto ; 
pues fue querer sin aviso 
fundar levantadas torres 
sobre cimientos de vidrio.
Y  qué mal hizo, también,
quien introduxo el estilo
cíe hacer cargo al inocente
de los agenos delitos :
qué ley tan sin ley ! quien puede
persuadir al alvedrio,
que lo que en otro es baxeza,
en mi venga á ser castigo.
O absurdo , el mayor de quantos 
han inventado los siglos, 
que ha de ser de otro el antojo, 
y el agravio ha de ser raio ! 
lo que en la muger fue acaso, 
en mi es desayre preciso!
Y  ha de estar toda una afrenta 
sujeta á un vano capricho! 
Violante sin honor, cielos !

Crisf - Dexa ahora los suspiros, 
é informémonos primero 
de como el suceso ha sido. 
Lucrecia, Julia , Ines. V Íc.  Calla, 
no publiques atrevido 
mi desdicha , porque mientras 
está el agravio escondido, 
no le siente la deshonra.
Y  puesto que están dormidos,
dexame vivir honrado
este instante en que respiro.

Crisp. Pues qué hemos de hacer, señor? 
Vic- Ya la industria un medio quiso 

ofrecerme, oye ahora.
Crjsp. Ya te atiendo de hito en hito. 
Vic. Don Alonso de Guevara, 

caballero conocido 
por su sangre en Zaragoza, 
de mi hermana amante fino, 
con ella intentó casarse.
Don Luis, su padre, el designio 
estorbó, porque con otra 
mas rica casarle quiso j 
bien que Don Alonso siempre 
dilatarlo ha pretendido, 
porque á Violante idolatra.

De Don .Agustín Moreto.
y  como en Valencia ha sido 
tan publico este suceso, 
y  los de casa han sabido 
todo lo que en esto pasa, 
siendo tu el mejor testigo: 
t u , Crispin, has de quedarte 
aquí con un papel mío, 
en el qual he de escribirte, 
diciendote, que yo mismo 
saqué esta noche á Violante 
secretamente á un castillo, 
donde esperándome estaba 
Don Alonso, prevenido 
para casarse con ella, 
y  que importaba encubrirlo 
por respeto de su padre, 
que siempre lo contradíxo, 
y  que por eso en secreto 
con ella á casarse vino. 
Encavgaréte también, 
por lo mucho que te estimo, 
el gobierno de la casa, 
y  que cuidadoso , y  fino, 
mientras vuelvo de Aa-agon, 
asistas á lo preciso : 
leerás el papel á todas 
las criadas , y  vecinos, 
y  viendo que falto yo, 
y  mi hermana , persuadidos 
quedarán de que es verdad 
lo que con la industria finjo.

Crisp. D igo , que nadie pudiera 
pensar mas discreto arbitrio.

Vic. Partiré luego á Castilla 
en busca de mi enemigo, 
y  si negare la mano 
de esposo á mi hermana, al filo 
morirá de aqueste acero, 
cuyo sangriento castigo, 
dando venganza á este agravio, 
será desempeño mió. Vatise.

Salen Don Pedro Mendoza, y  Beltran 
de camino, con botas,y espuelas.

Ped. Famosa villa es Arganda.
Belt. Y  sus posadas mejores, 

camas hay como mil flores, 
con linda ropa de Holanda.

P ed . Beltran , qualquiera Lugar, 
sea dé humilde, ó alfo porte, 
estando junto á la Corte

A  2 sa-
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La Ocasión hace al Ladroh.
sabe, su aseo imitar.

Eelt. Por el soto celebrado, 
que tiene esto noble Villa 
es conocida en Castilla.

Ped. Pero dexando esto á un lado: 
está la maleta arriba?

Solt. Dando abrazos al coxin,
Pcd  Ou¿ hoy hemos de entrar, en nn, 

en Madrid’ ? Belt. E l  te reciba 
con buen p ie , que es menester 
confesar, y  comulgar, 
como quien se va_ á embarcar, 
quien su golfo quiere ver.

Ped. Golfo? B e lt S  no de muchas leguas. 
Pcd  Bien dices , si á Madrid llamas 

bello golfo de las damas.
BcJí. Antes golfo de las yeguas: 

quii mal su rumbo conoces! 
mas qué te han de mantear 
la bolsa luego al entrar? 
pues tiran sus olas coces.

Pcd  Por qiiá si i  casarme voy i 
Belt. Su nombre lo ha declarado: 

de marido á martelado, 
qué va? Peá. Satisfecho estoy, 
de que en Doña Serafina 
no hay rezelo que me asombre, 
porque del modo que el nombre 
tiene la fama divina.

Belt. Serafín bien puede ser, 
mas no creo en serafines, 
que por andar en chapines 
son fáciles descaer;
V serafines caldos 
va ves de que son demonios. 

P e k  Como de esos testiroomos 
levantan hombres petados.

Belt- Hasla visto ? Ped. Como pue^do 
si ha un mes que desembarque 
en San Lucar , y^ Hegué 

• de México. Belt- Y  sm mas miedo 
te vas á casar con ella ?
SUS virtudííS cancnízas. 
íü  hermosura solcmmzas, 
y  te enamoras sin vella ? ^

E ed. Escribid su padre al mío 
sobre aqueste casamiento, 
que nu pudo el elemento 

mar enfoiloso'^ y_ frío- 
anegar cocrespondencias

de sü pasada ñmbtad; 
pues las que en la mocedad 
une, dura en las ausencias. 
Informóse de su estado, 
que por ser tan conocido, 
mil testigos ha tenido, 
que á las Indias han pasado; 
de su hacienda, que es copiosa j 
de su edad , virtud, y  fama, 
que coD aplauso la aclama 
de discreta, y virtuosa, 
noble, cuerda, y  en bellezas 
la misma exageradon 
es celebrada opinión 
apetecible en riquezas, 
moza , apacible , y  discreta, 
y  un sugeto digna en fin 
de tan bello serafín.

Belt. La primera es de Gazeta.
Ped. Partí á Cuenca desde el puetto 

en busca de un tio anciano, 
rico , y  de mi padre hermano, 
que habia un año era muerto, 
y  sin darme á conocer 
á deudos impertinentes, 
que á titulo de parientes 
salteadores suelen ser 
de la perseguida plata, 
mas segura de escapar 
de los peligros del mar, 
que de un pariente pirata ; 
voy á Madrid donde espero 
ver si en mi esposa se apura 
la fama con la hermosura.

Belt. Y  cenaremos primero,
Y dormiremos un rato ?

Ped. Cenar s í , mas dormir no.
Belt. E l relox las once dió.
Ped. Ponerme en camino trato 

con el bocado en la boca : 
qué tenemos que cenar .

BWt. Puesto está un conejo asar, 
y  una perdiz , que provoca 
á una bota Yepesina, 
mezclada con hipocras, 
muerta por darnos la paz.

Ped. No bay mas? Belt. Hay una gaUna
fiambre, y  medio pemil, _
mercader que trata en_ lonjas; 
luego como unas esponj'as

Pe

po
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La Ocasión hace ai Ladrón. 
díó á Opinío per cada verso P?r 5U t o ; .  P ''» ;
dos tnU escudos : de Augusto 
fue todo su valimiento 
V irgilio, dándole el lado 
á vista de todo el pueblo.

Man. Graciano estimó á Ausonio 
con tanto amor , y  respeto, 
que le hizo Cónsul de Roma 
con Piudaro no hizo menos 
Alexaudro , al concederle 
tan ínclitos privilegios, 
levantando estatuas de oro.
Por eso en aquellos siglos 
tantos hombres florecieron 
en este elevado estudio, 
y  el renombre merecieron, 
de divinos ! O mudanza

plegue á D ios, que no de parte 
de m trágico suceso 
á Don Vicente, su hermano, 
que es bizarro , y  caballero ; 
y  temo , que si nos busca;:- 

Man. Calla , y  no me des consejos, 
Pim . Don Luis de Herrera, tu tio, 

que está en M adrid, si á saberlo 
llega , al punto le dará 
á tu hermano parte dello: 
mira;:- Man. Ya te he dicho, 
que no he menester consejos. 

Pim. Digo que está ya acabado, 
no diré m as: plegue al cielo, 
que no pare este fracaso 
en estopa , tinta , y_ huevos.

SI S I S ;  un u e .p n
fue divina estiraacíqu, 
es hoy casi vituperio.

Sale Pimiento.
Pim. Ya está todo prevenido : 

ea , á cenar , caballeros; 
porque tengo hecho las tripas 
unas pelotas de viento, 
y  de puro estar vacias, 
juegan cañas , y  torneos.

M a n .l  vos, de donde venís ?
Ped. Ahora de Cuenca vengo, 

y  primero de las Indias: 
venid, que mientras cenemos 
cuenta daré del viage. Vase.

Man. Ya yo os sigo : donde has puesto 
nuestra ropa ? Pim. En esta sala, 
que está junto al aposento 
donde cenáis , que no es mala, 
y  pues estos se van presto, 
junto á su maleta está 
la nuestra. M ojí. Muy bien has hecho.

Pim. Vamos á cenar , qué g u a rd a s .
Man. Ya te he advertido, Pimiento, 

que á nadie digas quien soy, 
ni que de Valencia vengo, 
ni que Don Manuel de Herrera 
me llamo. Pim. Y a estoy en eso.

Man. Don Pedro soy de Mendoza, 
como hasta aquí. Pim  Ya te entiendo: 
como quedará Violante 
bullada de tu desprecio?

Man. Habrá de callar por tuerza

vestidas de Estudiantes galanes. _ 
Viol. Qué hermosa , y  buena maraña! 

con las joyas , y  dinero _ 
que he traído, nos vestímos, 
y  quarto alquilamos luego.

Jnes. Cierto , que es famoso el trage, 
y  que te está de los cielos; 
luego con la blanca insignia 
de San Juan , que te honra el pecho, 
y  con el cabello corto, 
capa larga , loba, y cuello, 
nadie podrá conocerte : 
yo misma , que te estoy viendo, 
sabiendo que eres Violante, 
parece que no lo creo.

Viol. Esto , Ines , y  mucho mas 
cabe en el confuso centro 
de Madrid. Jnes- Ya yo conozco, 
que siendo uno forastero, 
puede entrar aquí vestido 
de elefante, ó de camello, 
sin que en ello se repare.

Viol. Y  á ti te enculire el manteo, 
de suerte , que es imposible 
que te conozcan. Ines. Profeso 
famoso me constituyo _ 
de tu peregrino ingenio, 
señor Don Lope de Luna. __ 

Viol. Mi socio es y a , y  compañero 
el Licenciado Camacho- ,

Jnes. Y  qué hemos de hacer ahora 51 
Viol. Desia manera pretendo

res*
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restaurar mí honor perdido, 
de un aleve ingrato dueño, 
á quien adoto ofendida.
Qué raros son los extremo» 
de amor, pues al que me agravia 
le vengo amante siguiendo 1 
Centinela de sus pasos 
he de ser, y si resuelto 
negare á ñnezas mias 
correspondencias de atento, 
en Madrid hay tribunales, 
adonde el recurso espero 
hallar de sus sinrazones; 
que son los últimos medios 
s que aspira un infelice.
Y  quando no basten estos’, 
será fiscal de mi enojo 
una venganza , que intento 
hacer , ía mas desusada, 
que baya repetido el tiempo, 
que en defensa de mi honor 
no he de temer ningún riesgo; 
pues es lisonja el peligro, 
quando es noble el desempeño.

\Im . Señora , quien tal dixera !

D e  D on A g u stín  M oreto.
válgate Dios, por Don Pedro 
de Mendoza! qué en un hombre, 
tenido por caballero, 
cupiese una acción tan vü ¡

Pifo/. Yo nací con hado adverso • 
lo que siento solamente, ’  
e s , que hallarle no podemos 
por posadas , ni mesones, 
calle m ayor, ni paseo.

J« fs . Y  por eso nos venimos 
divertidos, y  suspensos 
hacia estas tapias de Atocha, 
que es el camino derecho 
d* \  alencía, por si hallamos 
coche , galera , 6 correo, 

alguna noticia,
Vtol. £,1 florido campo ameno 

a exercício nos convida.
Ines. De quien con mayor rezelo 

podemos guardamos, es 
de tu hermano, que al momento 
vendrá a tomar, ofendido, 
venganza del tal Don Pedro ; 
que es hombre de mucho punto 
tu hermano , y  de mucho alienta.

Sale Beltran, retirándose de Don Pedro,
Ped. pué no te dé mil estocadas, perro?

qué no te quite, infame , v i l , la vida?
Beít. Caballero, amparadme. Ped. Será yerro 

que ninguno por ti perdón me pida. *
Belt. Las maletas troqué, si ya me yerro 

y  era de noche , y  mucha la bebida; * 
madrugaras tu menos. Ped. Qué esto escucho * 
vive Dios:;. P íU  Deteneos. Pues fue mucho « 

Ped. Quitaos de delante. Qué á esta hora 
á mi tal me suceda aquí en la Corte!

Fiel. Perdonadle, pues que su pena llora.
Ped. Caballero , dexadme , que le corte 

las piernas. Belt. Válgame nuestra Señora 
de Atocha! Fiol. Vuestro enojo se reporte.

Belt. Bien por servirte desde niño raedro ;̂
discúlpame este error, mi amo Don Pedro,

Fw l. No sabremos la culpa que ha tenido 
este pobre criado ? Ped. A Dios pluguiera 
que nunca yo le hubiera conocido, 
o que al llegar al puerto se muriera; 
á quien tal desventura ha sucedido, 
quando en Madrid un serafín me espera 
para darme de esposa el s í ,  y  la mano? 
con qué testigos me creará, villano i
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ha ocasión hace al Ladrón.
Vuelve tras ese hombre, traidor : anda, 

sube en mi muía , alcanxale sí_ puedes.
Belt. E l mozo va tras é l, la furia ablanda, 

no temas, no , que sin maleta quedes; 
á las dos se acostó el otro en Arganda, 
y  entre cortinas, que enmaraña redes, 
dormideras de Yepes, y  lo asado, 
le mandarán volver al otro lado.

Vi0l. Si pues basta á obligaros, caballeros,
UH termino cortés ,  y  un ruego hidalgo, 
y  aquí por fuerza habéis de deteneros, 
porque ocupéis aqueste tienipo en algo, 
contadnos la ocasión de entristeceros.

Ped. Como podré quando de aqueso salgo; 
mas siempre, 6 perdidoso, ú ofendido, 
soy con los caballeros comedido.

Criollo soy de México , que es nombre 
que dan las Indias al que nace en ellas : 
en Chile al R ey serví bien, como hombre 
de valor; con feliz norte, y buena estrella 
la hacienda heredo á un pobre, y  el renombre 
de que en España tanto caudal sella, 
por la nobleza que en sus reyiios goza, 
y  llamóme Don Pedro de Mendoza.

Viol. A y  cielo! no es este el apellido 
del ingrato que busco disfrazada ?

Ped. Mi padre desde España persuadido 
por un amigo, qu e'la  edad pasada 
tuvo en Madrid , y  no borró el olvido, 
siendo estafeta uná, y  otra armada ; 
de una hija que tiene, determina 
hacerme esposo, el nombre es Serafina.

Tres meses h a , que en un baxel de aviso 
le escribió, que en la fiota  ̂venidera  ̂
me embarcaría, y  para aviarme quiso, 
que en barras treinta mil pesos traxera; 
mas como el mar sepulta de improviso 
toda una armada, si se arroja entera, 
no se atrevió á fiar tanto tesoro

ap.

de ese monstruo, que traga plata, y 
Mercaderes de Sevilla,

oro.
Por eso --------------  — - -  - -

y  de la C orte , cédulas librando, 
de San Lucar pisé la antigua orilla, 
feliz su barra celebré surcando ; 
no quisieron deseos de Castilla 
detenerme en Sevilla, registrando 
de su Contratación tratos gastosos, 
ni hablar sus mercaderes poderosos.

Antes por ver que.entonces ocupados 
andaban en registros, y  cobranzas,

(i!t;

pa«
íflt.
por
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Dá Den Agiistin Moreto.
para otro tiempo dílnté cuidados, 
trayendóme conmigo las libranzas; 
con dos muías, en fin , y  dos criados, 
cargado de papeles, y  esperanzas, 
llegue de Cuenca á ía famosa sierra, 
ahtigua patria de mi padre , y  tierra. 

iema_ en ella un tío , que hallé muerto, 
y  sm ^hablar á deudos codiciosos, 
guio a la Corte , que es general puerto 
del  ̂ mundo con baxios peligrosos; 
y. noche, quando ya juzgué por cierto 
el nn de mis viages enfadosos, 
como mi amor prosigue en la demanda, 
por ser de noche, me quedé en Areaiida. 

rara  cenar conmigo, á un forastero 
convide;  porque á solas nunca trato 
dar al cuerpo alimento, que es grosero 
qualquier manjar sin un discreto trato: 
a la conversación llamó salero 
del alma un sabio, y  como qualquier plato 
sin sal jamas está bien sazonado, 
a mesa ,  así también , sin convidado.

, ^-finamos juntos, supe su camino,
tratamos varias cosas en la mesa, 
y  el fin apenas con el postre vino, 
quando dándome amor, y  el tiempo priesa 
mandé ensillar, y  el sueno, ó desatino 
de este, que mi dicha, y  bien le pesa, 
focando las maletas, y  coxines, 
a principios dichosos did estos fines, 

ün conclusión, dexandose la mía 
en la posada, la del forastero 
me puso en el arzón, descubrió el día 
aqueste engaño para mi tan fiero: 
considerad, señores, lo que haría

joyas, y  dinero,
que deben de montar treinta mil pesos, 
pierde cartas, libranzas, y  procesos.

F í /• rrometoos, que es desgracia nunca oida; 
mas supuesto que el mozo fue por ella, 
antes que el otro empieza su partida 
eJ trueque deshará. Belt. Mi mala estrella, 
la obscuridad, y  el ser tan parecida 
con la del otro, me obligó á ponella, 

priesa tu , sobre tu macho.
Kit M ,1. ‘^'xeras por estar borracho.
«‘fMaSbeo, mozo de mulos, con un debió de llevarle el viento.

V a lJa tW i u t- nombre,
por / r l f  /  diablo por hombre, Ped. Qué hay, Matheo? 
por arte de encantamiento Mat. Por Dios, nada.

B  Petl.
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La ocasión hace al Ladrón.
Pírf. No parece? Maí. No , señor. V¡olante_ de Navarrete.
Pcd. Que dices desto, traidor ? 

él me contó su Jornada,
Y á Valencia dice que iba.

Pues debióte de_ mentir, 
que un pastor le vió salir, 
y  en vez de echar hácia arriba, 
tomando á la mano izquierda, 
dixo , que iba hácia Alcalá, 
y nadie otras señas da.V  n a u t e  O L I a s  s L i i —.  .  j  ,

Fed. Qué por ti mi hacienda pierda? 
Vioh Su perdida cada qual

siente; vengativo jm o r , 
yo lloro la de mi amor,
V este la de su caudal.

2VIuf. Mira qué habernos de hacer 
deste coxin, y  maleta?

Pcd. Qué? abrasallos. r/oi.No es discreta 
sentencia, á mi parecer, 
la que dais.Ped Qué he de hacer pues? 

Viol. Mejor será que la abramos, 
y  por lo que trae , sepamos 
donde carama, ó quien es. ^

Ped. Decís muy bien. Muí* Ya esta roto 
el candado. Ped. Penas crueles! 
mira que hay dentro.Bf/í-Hay papeles. 
Van sacando papeles dê  la maleta- 

Mat. Por ellos , como piloto, 
haremos nuestro camino.

Belt. Un retrato , vive el cielo, 
he topado. Ped. Buen consuelo. 

Belt. Y  á fe , que el rostro es divino 
de la dama. Ped. Arrójale, 

A rrója le,  y levántale Violante. 
con la maldición. Viol. Del suelo 
le he de levantar: ay cielo í

Lee Belt. Memoria de cien ducados, 
que he de pagar en Madrid 
á Gerónimo del Cid, 
por otros tantos prestados 
aquí en Amberes:!- Ines. Por Dios, 
que son buenas hipotecas 
de las maletas que truecas.

Ped. Es verdad.^con otras dos 
dcsías ditas, bien desquito 
mas de treinta mil ducados.

Belt. Estos son pliegos cerrados.
Ped. Mirad , pues , el sobreesento.
Viol. Este dice; al Presidente 

de Flandes; este: al Marques 
de Velada; este grande, es, 
para el Ilustre Regente 
del Consejo de Aragón.

Ped. A  Madrid va, según esto, 
el que en tal lance me ha puesto.

Viol. Aliéntese el corazón; 
la Violante del soneto 
la causa debe de ser ^
por quien huye. Ped. Podra ser, 
pues por eso va en secreto; 
no he perdido la csp<-’ranza, 
supuesto que á ^^drid va, 
de encontrar con él alia.

Viol. N i mi amor de su venganza, ap,
Ped. Abre algunas de esas cartas, 

supuesto que traen cubierta, 
tendremos noticia cierta 
de su nombre, pues hay hartas»

Ines. Dios te la depare buena.
Belt. Esa del Regente abn, 

yo leo mal- Viol. Dice asi.

UUW va ^ •--- , %
rio/. Ines, este es mi retrato.
Ines. Disimula. Belt. Unos papeles 

son estos. Ped. Desátalos.
Viol. Versos son estos , por Dios.
Ped. Estos son buenos cordeles 

para quien mi rabia ve.
Jnes. Libranza es esa importante.

L e e , y guarda unos papeles.
Viol. Soneto á Doña Violante 

la noche que la burlé: 
qué asi al amor me sujete?

/n£s. SI la pobre esta burlada, 
será la ta l,  la violada

Mat. vaigaie ci luau.v ,
Lee VÍ0I.E/ Capttan D. Manuel de Her* 

reta,en diez años que ha que sirve a Jtf I 
Magestad er. Flandes,ha sido mt carM 
rada-.sus hazañas,y servicios songran- 
d es , como mostrarán los papeles I 
lleva. Sucedióle, sobre unas palabras, 1 
de dar de estocadas á un Capttan tro-1 
vatro en el cuerpo de guardia , y I 
ser el delito en tal lugar, le es forzoso I 
huir al amparo de V. S . en quien por el I 
aumento de sus pretensiones , como el I 
perdón de su Magestad, espero I
el favor que me asegura de la piedai I 

■' de
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De Don Agustín Moreto.
deV.S< cH^ajvi^a.^uarde el c ie lo ,^ c , que parecéis forastero,

buscáis amn ? P!-n. Wo

0.

sto.

af,

asi

•ásu 
■amo-1
¡rafi' I
s ?»«| 
•brah \ 
iÑa- 
yporí 
rzosí I 
jor e! 
moel\ 
Hará 
edad I

Sobrino de V. S . E l  Maese de Campo 
Don Martin Román.

Selí. Miren sí lo dixe yo.
Ped. E l mostraba en su persona 

el valor de que abona 
la carta , aunque me mintió 
en el viage que hacia.

Ines. Tu peligro considera.
Vio!. En fin Don Manuel de Herrera 

se llama l desdicha mía, 
qué escucháis! el que destroza, 
ingrato, mi honor, y  fama, 
aquí Don Manuel se llama, 
y Don Pedro de Mendoza?

Ped. E l para hacer la deshecha 
se habrá partido á Alcalá, 
y luego se volverá 
á Madrid. Belt. Poco aprovecha 
ahora al discurso , vamos, 
señor , ligeros tras é l :

Vid. A y amante ingrato, y  cruel! ap.
I Se'.t. Señor, no nos detengamos.
Ped. Dices bien, vamos los dos 

I á deshacer este viage.
Ifwffí. E! cielo os dé buen pasase. 
jPed. Caballero , á  Dios.
I Vhl. A  Dios. Vanse los dos.

Ines, qué es lo que has juzgado 
deste suceso ? Ines. No sé, 
señora , si afirmaré, 
que es verdadero , ó soñado; 
solo digo , que has tenido 
suerte en el lance presente, 
pues sabes distintamente 
quien es el que te ha ofendido.

Sale Pimiento.
Pim. ■ ^̂ ve Dios , que está borracho 

quien pone su vida á riesgo, 
porque no se vuelque un coche.
que será, si vUne á pelo, 
de la suegra de Tarquíno, 
tronera de los infiernos, 
st por no encontrar con nadie, 
venimos por vericuetos, 
saltando de rama en rama, 
y andando de cerro en cerro : 
quien te mete á Don Quixote ?

señora, á Pimiento?
7 Cal la, y  disimula : hidalgo.

buscáis amo ? Pi-n. No , señor, 
porque con uno que tengo 
me sobra ,  hasta que me mate, 
q.ie será en muy breve tiempo. 

rio.Pties por qué?P'JH. Porque es un loco; 
el caballero del Febo 
no tuvo mas aventuras: 
á un coche, que iba corriendo 
con seis muías desbocadas, 
hijas del a y re , y  del fuego, 
fue á socorrer, mas no se 
en que ha parado el suceso, 
porque el coche iba volcado.

Vtol. Es propio de heroycos pechos 
socorrer en los peligros; 
quien es ese caballero ?

Pim. Es Don Pedro de Mendoza, 
que ha sido en Flandes Sargento 
mayor de batalla. Vial. A  donde 
camina ahora ? Pim . El Consejo 
le ha llamado para hacerle 
General de Barlovento.

Ines. Ensayado el papel trae. ap. 
Dent. Pol. Ya del accidente ha vuelto. 
Dent. Gom. Buscad otro coche al punto, 
Pim . Los volcados son aquestos.
Ines. Y  entre ellos, tu ingrato.
Vial. Vamos, 

porque mejor desde lejos 
siguiendo iremos sus pasos.

7«eí. Dichoso ha sido el encuentro. 
Pial. No le perdamos de vista.
Ines. En el ¿atlito cayeron.
Viol. O me na de costar la vida, 

ó le he de tener por dueño. Vanse, 
Pim. Qué guste este amo á quien sirvo 

de andar siendo áventurero.
Salen Don Manuel, y Doña SerajlnSf 

y Polonia, criada.
Man. Señora , venced el susto, 

ya que la suerte ha dispuesto, 
que de entre el bastardo eclipse 
amanezca el sol mas bello; 
y  permitid, que á la mia 
dé el parabién halagüeño, 
pues que logro una ventura, 
quando padecéis un riesgo.
Volcado el coche , señora, 
ós vi entre congojas, siendo

.̂ 1
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La ücaston hace al Ladrón.
Faetón , que en perlas vertidas allá en Madrid nos veremos,
desperdiciaba luceros.
Llegué á socorreros yo, 
per el estribo , tan presto, 
que fue fueiza que en mis brazos 
se sustentasen los vuestros.
V  asi he quedado dichoso, 
porque fuera yo muy necio 
en no elegir buena estrella, 
teniendo en mi mano el cielo.

Ser. Caballero , que el acaso 
os traxo para deberos 
una obligación , que nunca 
puedo pagar, yo agradezco 
el estilo cortesano, 
con que brioso , y  discreto 
•mezcláis en aplausos mios 
lo piadoso , y  lisonjero : 
id con D io s, y  estad seguro, 
que tan hidalgo respeto 
sabrá agradecer mi padre. _

Man. Dexad, que e.te breve tiempo, 
que le aguardáis, os asista. _

Ser. Eso es ya querer el premio,
V no he de pagaros yo
lo que hicisteis per ves mesmo.

Man. No vi mayor hermosura . ap. 
x-o estoy sin alma : teneos,
V permitid , que os refiera _ 
fo grande de vuestro imperio.

Ser. Y o  os ruego que os vais. Man.Uid, 
y  veréis como obedezco.

Pim. Y  usted tiene acaso a mano

-------------  . . ~~7
y  en quanto se ofrezca, siempre 
seré muy servidor vuestro.
Vamos, hija , que hoy tu esposo 
no llega á M adrid, supuesto 
que no avisó. Ser. Señor , vamos.

Man. La dicha del forastero 
fue la mía , pues apenas 
llego á M adrid, quando encuentro 
la ventura de serviros.

Gofn. Mi! años os guarde el cielg. Vase.
Man. No pierdas de vista el coche, 

porque seguirle pretendo.
Pim. Para qué ? Man. Para saber 

quien es aqueste portento 
de hermosura, esta muger, 
que en mi vida , yo estoy ciego, 
he visto belleza igual.

Pim. E l ayre está de Toledo.
Man. Quien habrá que se resista 

á tan soberano incendio ?
Pim . No ves que espera á su esposo, 

según lo que dixo el viejo i 
Piensas tu , que todas son 
Violantes? Man. Y o  estoy sin seso.

Pim. Tan apriesa te enamoras?
Man. No puedo mas, vamos presto} 

ay , qué divina hermosura f
Pim. A v , qué solemne embustero ¡

JO R N A D A  SEGUNDA.

Salen Don Manuel, y  Pimiento.
esto, Pimiento ?

Pol
^ o u le ^  un fovor monstrenco ? Man. Qué dices de. , 
,/4 uéesfavprmcns«en^^^ P>m. £u e  fuera

de mi dicha, y  mi contento! 
no es tu dicha de soldado, 
pues en diez años que has sido 
en Flandes , ya entretenido,

es un semblante halagüeño,
V unos agrados comunes, 
que nunca llegan á efecto.

Pol. De esos le daré un millón.
Pim  Y  será contra los necios, 

que en viendo una cara alegre, 
piensan que le están queriendo.

Sale Don Gómez de Peralta.
Gom. Hija Serafina , el coche 

te espera y a ;  mas que es esto? 
CabaUero, perdonad, 
de que haya andado grosero, 
en no rendiros las gracias 
del favor, que me habéis hecho, 
de socorrernos piadoso.

ya alférez determinado, 
ya señer de una gineta, 
no adquirí:te lo que un hora 
la fonuna enredadora 
te ha dado en una maleta.

M<m-Raro trueco Pím-Hermosasbarras, 
dex.-'d , que os dé muches besos.

Man. Ti es hay de oro de mil pesos, 
y entre otras joyas bizarras, 
u a  cintillo de diamantes,

y

p?

Pi
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y de perlas siete vueltas, 
con otras muchas , que sueltas, 
entre esmeraldas brillantes, 
guarda un cofre de cambray.

Pím. Asi la tortuga llaman 
las Indias , que oro derraman.

Mafl. Hay también;;-
Pi'ffl. Que lindo h ay , hay.
Man. Un ru b í, que el sol vincula, 

con otros juguetes mil, 
de ambar, nacar, y marfil, 
con que el ínteres adula 
la codicia de las damas.

P/m. En fin la maleta está 
hecha una colmena, y  da 
panales de oro á quien amas: 
mas ya que lo cuentas todo, 
por qué olvidas las libranzas?

Man. Mucho montan sus cobranzas.
PíJH. Pues yo he pensado un buen modo 

para cobrarlas aquí,_ 
y en Cádiz. Man. Sin juicio estás, 
y  eres vil. Pim. O ye , y  verás; 
no abriste las cartas ? Man. Sí.

Piwj. Y  su dueño descuidado 
no es Don Pedro de Mendoza?

Man. De ese ilustre nombre goza, 
según ellas me han mostrado.

Pí'w. T u , y  todo no te confirmas 
con el mismo nombre ? Man. En él 
trueco el de Don Manuel.

fim. Pues sí te abonan sus firmas, 
y  esotro no es conocido, 
ni de México salid 
otra vez donde nadé, 
conforme lo que has leído; 
no puedo yo , en nombre suyo, 
partir, y  cobrarlo todo 
con las cédulas? Man. Qué modo- 
tan v il , y  baxo es el tuyo!

Pim. Y  supuesto que consigo 
ha de tener tus papeles, 
sin que en nada te desveles, 
sirviendo yo de testigo, 
puedes hacerle prender 
por !a muerte que en Amberes- 
nici'to. Man. Como quien eres 
discurres , sin atender 
el modo , el punto , e! respeto, 
con que ha de pisar la linea

T)e JDútz Agustín Morete.
de hombre de bien, el que nace 
expuesto á las exquisitas 
mudanzas de la fortuna.

Pim  Qué es lo que hacer determinas 
de este bien que Dios te ha dado? 

Man. Yo no he de hacer cosa indigna 
de quien soy , ni á mi nobleza**

1

ha de ultrajar la codicia : 
yo he de volverle, Pimiento, 
el oro , y  las joyas ricas, 
sin que un átomo le falte; 
porque es la joya mas rica 
la opinión, y  esta en mí siempre 
ha de vivir pura, y  limpia, 
sin que á baxos pensamientos 
ningún motivo la rinda.
Los delitos de los nobles 
son aquellos, que origina 
el amor, y  los que nunca 
la sangre desacreditan.
Si n o , mira los sucesos 
de las historias antiguas, 
verás como insignes hombres 
á la dulce tiranía 
de amor los bríos rindieron,

ÍT con astucias fingidas 
ograron de sus deseos 

las amorosas delicias.
Júpiter, en lluvias de oro

f joseyó de Danae esquiva 
os favores por Europa, 

fingido bruto , acuchilla 
el cristal, formando en ondas 
circuios de plata fina; 
por L eda, en cisne transforma 
su amante deidad divina ; 
y  aunque ias fábulas nombran 
por Dioses á los que esto hacían, 
eran hombres como todos; 
y  por sus esclarecidas 
acciones les dió la fama 
e-ta aclamación divina.- 
Yo con aqueste motivo, 
que amor disculpa osadías 
de un impulso arrebatado, 
que en mi afición predomina, 
pretendo con la cautela 
ser dueño de Serafina.
Serafina, aquel prodigio 
de hermosura, á qiuen se inclina

el
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plenso que sois el que ayer 
nos socorrió en la caída 
de un coche en Atocha.

Man. Es cierto, 
que mi afecto, en profecía, 
parece que adivinaba 
el logro de tanta dicha: 
á Don Pedro de Mendoza 
abrazad , que de las Indias 
viene á ser, aun mas que amante, 
esclavo de Serafina.

Com- Qué encuentro tan venturoso ! 
hijo mió de mi vida, 
otra vez me dad los brazos, 
que cierto vuestra venida 
nos tenia cuidadosos: 
volved el coche ; y  tu , hija, 
como á tu esposo no abrazas ?

Ser. En la memoria os tenia 
tan presente, que sin veros, 
os aseguro que os via : 
vos seáis muy bien venido 
á esta vuestra casa, y  digan 
mis ojos con el semblante 
lo que el silencio no explica.

Pi>M. Qué estoy viendo ? vive Dios, ap, 
que esto no pasa en Turquía!

Man. A  mi fortuna , bien puedo, 
señora, de esta alegría 
dar las gracias, pues el tiempo, 
que en tan remotas Provincias 
estuve amante, no tuve, 
por gloria de mis fatigas, 
mas que la memoria vuestra ; 
y hoy que me vienen las dichas 
tedas juntas, no es capaz 
el pecho de resistirlas; 
y asi dexad que las dude, 
porque entretanto reciba 
la respiración aliento, 
que está tan pronta la vida 
a morir de los pesares, 
como de las alegrías.
En Cuenca estuve primero 
á diligencias precisas 
de mi hacienda, y la tardanza, 
tiranamente enemiga, 
me privó de aquesta gloria, 
que siempre la suerte impía 
permite que se desee

De Dow Agustín Moreto.
lo qoe ha de negar esquiva. 

Gom. Como queda vuestro padre ? 
Man. La gota algo le fatiga.
Pim. Pero quanto á los colores, 

sano está como una endrina. 
Gom. Los dos fuimos estudiantes 

en Alcalá. Man. E l me decía 
de aquesa amistad pasada 
las mocedades antiguas, 
y  que en noble emulación 
vuestras plumas competian 
en hacer prosas, y  versos.

Gom. Es verdad, él rae excedía
en los versos, pero yo 
en la prosa le vencía.

Pim. Linda prosa gasta el viejo, ap. 
él se clavó como hay viñas.

Gom. Gallardo espíritu tiene! 
qué se acuerde todavía 
de aquellos tiempos pasados?

Pim . Tiene memoria divina.
Gcm. Vos me habéis dado un gran gus^^  ̂

entrad, que de la fatiga 
es justo que descanséis,
V suban la ropa arriba 
los criados. Man. Y o , señor, 
como vine tan aprisa, 
y  á la ligera, no traigo 
mas que una maleta mia 
con jo yas, o ro , y  diamantes; 
pero luego de Sevilla 
vendrán con toda mi ropa.

Gom. Está muy bien : Serafina 
conmigo j por divertir 
la grave melancolía 
de vuestra tardanza, al Prado 
salía ; pero á la dicha 
de haberos visto, agradece 
la entrada por la salida.

Man. En mi rendimiento fuera 
delito de grosería 
estorbar el pasatiempo 
de una diversión tan digna; 
sirviéndoos iré de esclavo.

Ser. Pagais las finezas mías : 
muy bueno fuera, que quando 
vuestra ausencia me inducía 
á buscar alivios ,  yo, 
neciamente, inadvertida 
buscára otro , hallando en voyel
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La ocasión hace al Ladrón.
el q\ie mi amor solidca. Pol. Tiene plata ? Ptm- Ni una pisca,

Gom- Entrad, señor. Man. Norabuena; P. /• Pues usted se vaya al rollo.
pero la antorcha que guia 
va delante. Ser. Eso es He noche.

Man- Sin vuestro sol nunca hay dia.
Ser. Quiero enseñarme , señor, 

á obedecer. ñí,3n. Qué entendida! 
Am or, si eres ciego , añade af. 
este triunfo á tus insignias.

Gn.’n. Qué bizarro es el Don Pedro! 
de su padre es copia v iva; 
feliz y o , que llego á ver 
ya en estado á S^erafina. Vanse.

Pitn. Mamóla el v ie jo : Dios quiera, 
que esto no páre en paliza; 
y  usted, señora doncella, 
dígame usted por su vida, 
es famula de esta casa ?

Pol- Por qué lo dice ? Pim. Quería, 
para empezar á obligarla, 
darla algunas niñerías,

Pol. Soy tan cortés en tomar, 
que si hago algunas visitas, 
siempre en el recibimiento 
me quedo como tomista.

Pim . Toma usted tabaco de humo, 
porque traigo de batinas 
cien rollos. Pol. Pues para qué?

Pim . E s , porque si alguna ninfa 
me dice : Vayase al rollo; 
voy luego, y  tomo una pipa.

Pol. Qué mas fae s  \ Pim. Un papagayo, 
que es maestro de capilla, 
y  á marizapalos canta, 
por el són de las folias,

Pim. Voy á tomar una pipa. Vanse] 
Salen Don Góm ez, y Doña Serafina.} 
Gom. Dexémosle por un rato 

descansar de la fatiga 
del camino , que quien viene 
de jornadas tan prolixas, 
es el mejor agasajo 
el sueño : dime ahora , hija, 
qué te parece Don Pedro ?

Ser. Que su presencia es muy dígm I 
de estimación , y que el arte, 
agrado , y  galantería, 
discreción, y  entendimierito, 
prendas son que por sí inclinan. 

Go«j. Es gallardo mozo ¡ ahora 
es fuerza , que se reciba 
otra criada. Pol. Y a  tengo . 
encargado á dos amigas 
la diligencia. Gom. Está bien: 
di al mozo, que vaya aprisa 
por provisión á la plaza 
de aves, y  dulces, camina;

■ yo estoy loco de contento, 
de ver, que es tanta tu dicha, 
que te parezca tu esposo 
tan bien como significas; 
que el mayor gusto de un padre 
es dar buen novio á sus hijas.

Pal. Voy á hacer lo que me mandas;
hoj' saco mí ración limpia. Vase. 

Gom Oye , Serafina, aparte.
Ser. Ya escucho.

Salen Don Pedro , y Beltran.
que es un prodigio. Pol. Qué mas? P^d. No hay dar con él.

Pim. También traigo algunas micas 
del C ayro , seis elefantes, 
dos leones, y  una tigra, 
diez gímios, quatro lebreles, 
y  otras fieras infinitas, 
que me acompañan de noche.

PoJ. Fiera es también la mentira.
Pim . E s , que las traigo pintadas 

en un broquel de la China.
Pol. Bien salió. Pim. Son muy discretos 

los que vienen de las Indias.
Poi. Será firme? Pim. Seré un bronce.
Pol. Será tierno? Pim. Como almíbar.
Pol. Será franco? Pim . Como un Cesar.

Bele. Válgate el diablo por hombre: 
Madrid es m ar, no te asombre, 
que no halles tan presto en él 
un Cayraan donde andan tantos.

P ed. No he perdonado mesón.
Bell. Casas de posadas son 

castillos de estos encantos.
Ped. De Don Gómez he sabido, 

que vive aquí. Belt. Imprudencia 
ha sido la negligencia 
que en descubrirte has tenido; 
habíale, que con su ayuda 
será muy fiicil de hallar 
aqueste hombre. Ped. Ha de dudar

de
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De Don Agustín Moreto. ^
de mí. Beh. Entre tanto que duda, Gom. Valgauie cl ciclo ? qué e» esto?

Serafina , eso no ves ?
Ped. Aqueste el serafín es, ap.

dando senas de quien eres, 
esotro parecerá. 

ped. Aquí Don Gómez está.
Bell. Quanto mas te detuvieres, 

mas agravias á tu amor ; 
pero conocesle? Ped. Sí, 
ayer mañana le vi.

Belt. Pues llega á hablarle, señor. 
Llega quitándole el sombrero.

Ped. Si vuestros brazos merece, 
quien por lograr vuestra casa, 
el piélago inmenso pasa, 
que sepulcro al sol ofrece, 
los trabajos restaurad 
de un viage tan prolíxo, 
en quien, siendo vuestro hijo, 
hace deuda la amistad, 
que con mi padre tuvisteis, 
y  por vos España goza ;
Don Pedro soy de Mendoza.

Gom. Como es eso ? Ped- Si escribisteis 
á Don Diego , mi señor, 
deseos de que viniera 
de M éxico, y  mereciera 
juntar en uno el valor 
de vuestra casa, y  la mia, 
en fe de cumplirlas vengo, 
puesto que ocasiones tengo, 
mas de pesar, que alegría.

Gom. Caballero, no os entiendo, 
que sois Don Pedro decís 
ce Mendoza , y que venís 
de México ? íc r .  Qué estoy viendo^ 

Ped. Muy cariñoso entendí, 
que mi venida os hallara, 
mas quien tan seco repara 
en mis palabras asi, 
lio debe de aguardar yerno 
de Indias, 6 nabrá tenido 
rmevas de que se ha perdido: 
creí, que amoroso, y  tierno, 
nn nombre apenas dixera, 
quando os hallara Colgado 
de mi cuello , y  que turbado, 
mientras la lengua pudiera 
darme alegre el bienvenido, 
los ojos le interpretaran 
con lagrimas, que mostraran 
*1 que vos habéis fingido.

ue en tanto riesgo me ha puesto? 
Señora, en deidad tan alta 
logre hoy amor mis trofeos.

Va á abrazarla.
Ser. Caballero , deteneos, 

y  advertid. Ped. Esto me falta : 
o Madrid , esto en ti medro ! ap. 

Gom. Que vos Don Pedro os llaméis 
creo muy bien; mas sabéis, 
que el verdadero Den Pedro 
ha un hora, que en casa está 
por hijo de ella admitido, 
por cartas reconocido, 
y por las señas que da; 
si la Corte os ocasiona, 
y  sus enredos, á usar 
marañas , con que engañar, 
no es digna vuestra persona 
de tan baxo proceder. 

íír.M ejorfu era dar noticia ap. alpaüo.
de este engaño á la Justicia.

Ped. Cíelos, qué esto llego á ver? 
No me espanto, que engañado, 
señor Don Gómez , esteis 
con quien nunca visto habéis, 
en vuestro error obstinado.
Ese Don Pedro fingido,

■ es un embelecador, 
en sus engaños traidor, 
si en su talle bien nacido:
Que hurtándome hacienda y  nombre 
en Arganda el otro dia, 
pagó asi mi cortesía, 
y  festejos; porque es hombre, 
que engañado con el trage, 
a quien en su casa le honra, 
las hijas nobles deshonra 
en pago de su hospedage.
Huyendo de Flandes viene, 
como dirá este papel, 
y  el Capitán Don Manuel 
de Herrera por nombre tiene; 
palabra de esposo dió 
á cierta Doña Violante 
en Valencia, y  al Instante 
se fu e , que ia deshonró.
Si no basta esta experiencia,C en
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en casa le recibid,
que mejor hará en Madrid
embelecos, que en Valencia:
Y  admítale por amante 
vuestra h ija , si á él se inclina, 
porque á Doña Serafina 
consuele Doña Violante.

Gom. Hay embuste mas extraño! 
Llamadme á Don Pedro acá.

Ser. No le, llames, que será^ 
motivo de algún gran daño. 
Este será su enemigo, 
que por este modo intenta 
hacer á D-n Pedro afrenta; 
y  advierte, pues yo lo digo, 
que el corazón no me engaña, , 
porque quien ha de creer, 
que tal se atreviera á hacer 
un hombre, á quien acompafia 
tan noble disposición?
No autorizan su nobleza 
las muestras, aue con fineza 
acaba de hacer! no son

ap.

las cartas testigos fieles, 
que del Virey ha traído.

es la Corte. Ped. Como es eso? 
Vive D ios, que me obliguéis 
á que en la calle dé voces, 
y  saque ese infame á coces, 
quando esconderle intentéis.

Ser. Miren si crece la furia.
Gu*n. No hay hablar, locos están.
Ser. Lastima los dos me dan.
Ped- Quaudo me hagais esa injuria, 

os hará creer quien soy_  ̂
la espada que al lado ciño.

Gom. Pobre mozo ! Ser. Buen aliño 
de Don Pedro ! Ped. Qué esto á mi 
se me diga ? Qué consienta 
este desprecio, esta afrenta ?

Ser. Y a  le toma el frenesí.
Ped. Vive D ios, que he de sacalle 

á estocadas acá fuera!
veamos si esta quimera 
osa afirmar en la calle:

las que de su padre has leído, 
las libranzas, y  papeles 
de mas de treinta mil pesos?
Con qué mentiras contrasta ?
Yo le quiero bien, y  basta.

Ped. Hay mas confusos sucesos !
Belt. Ahora entra el hablar yo 

á pagar de mi dinero,
■ que ese astuto caballero 
la maleta nos llevó _
por mi culpa , y  nuestro daño, 
en Arganda, y  que en su vida 
vio á M éxico; y  si es servida, 
salga aqu i, y verás su engaño ; 
y  si no , porque aproveche, 
respóndame á este argumento.
Las Lias de Barlovento 
quantas son? Donde es Campeche? 
Como se coxe el cacao ?
Guarapo , qué es entre esclavos ? 
Qué iruta don los ^nayayos ?
Qué es cazabe, y  que es jaoxao ? 

Ser. No ves como están sin seso ? 
Repara en los disparates 
que dicen. Gom. Casa de Orates

ya de veras me provoco, _ 
y  el seso, y paciencia pierdo.

Ser. Señor ,  tem e, si eres cuerdo, 
la espada en manos de un loco.

Gom Sus disparates me dan 
indicios de su furor. Aparte los dos.

Ser. Sigue mis pasos, señor, 
y  dexale en el zaguan.

Go>«. Dices muy bien , mejor es 
llevarle el humor. Hidalgo, 
mirad si me mandáis algo, 
y  veamonos después.

Vanse, y  cierra la puerta-
Ped. Vive D ios, que á no tener 

respeto á sus canas graves, 
y  á no ver y o , que era inútil 
testigo de mi corage 
su caduquez, que le hiciera 
mas atomos, que impiedades 
inventó el rencor en iras.

Belt. Qué nos tengan por Orates!
Prd. Romperé la puerta á coces.
Belt. Con eso lo confirmaste.
Ped- Qué tras la hacienda perdida 

sufra yo un tan vil desayre!
Belt. No es solo eso, pero temo, 

que t£ han de mandar que bayles.
Ped. Qué no me entrase allá dentro. 

v iveD iü s, que soy cobarde.
Belt. Demos en la calle voces,

B

Ayuntamiento de Madrid



13.

:UC

dos,

atro!

y  prfgonemos vinagre.
Pea. Sin crédito, y  sin hacienda, 

como no vengo este ultraje ?
S ;lt. Señores, no hay quien socorra 

á dos pobres vergonzantes ?
S a l: D-ma Viciante de Estudiante.

Caballeros, qué es aquesto?
Ped. Qué ha de ser ? la mas notable 

sinrazón , que ha visto el mundo; 
mas ya que la suerte os trae, 
caballero , á ser alivio _ 
siempre en mis adversidades, 
favor me haced, por lo mucho 
que debeis á los esmaltes 
de esa cruz, que os honra el pecho, 
de socorrerme en un lance 
de honor; pues en vos consiste 
el remedio de mis males.

Viol. Válgame Dios! quando vengo ap, 
de un ingrato en el alcance, 
siempre he de hallar quien me estorbe! 
Quanto en mi fineza cabe 
haré por vos. Ped. En los nobles 
lucen mejor las piedades; 
conoceisme ? Viol. Bien me acuerdo 
de que con otro trocasteis 
la maleta , y  los motivos 
todos que á Madrid os traen,

Ped. Fues, caballero, nO es ese 
el mayor mal de mis males, 
sino que entrándome ahora 
á dar de mis penas parte 
al padre de Serafina, 
que es con quien vengo á casarme, 
me han tratado indignamente ; 
porque el otro anticiparse 
quiso á la acción con mi nombre, 
y  logra los hospedages, 
por mjo en casa admitido.

Selt. Llegó primero , y  fue fácil, 
que diese al viejo papilla 
con el dinero, y  diamantes, 
y  los papeles que lleva.

De Don Agustín Moreto, ^
Viol. Válgame el cielo mil veces ! l  

Qué haré en empeño tan grande ? ap.
Si le culpo, es imposible 
que dexen de castigarle; 
y si es cjue ha de ser mí esposo, 
sera preciso ampararle : 
pues primero está mi honor,

?ue las defensas de nadie: 
ero también si no atajo 

el m al, puede acrecentarse, 
y  ser mi razón motivo 
para que á tantos engañe.
Quien pudiera con la industria 
hallar un medio suave 
para que él no se perdiese, 
ni yo á mi intento faltase.

Ped. Qúó os suspendéis? Viol. Imagino, 
que es el ponerme á un desayre 
de que también no me crean, 
y  en ocasión semejante 
es darle nuevo motivo 
de irritaros, é irritarle: 
mejor será que busquéis 
testigos , haciendo examen 
de quien sois. Y  si en Madrid, 
como es posible , os faltaren, 
podéis conducir prudente 
desde Sevilla, ó de Cádiz 
algunos que os conocieren; 
porque en empeño tan grave, 
y  una verdad tan segura, 
qualquiera imposible es fací!.

Ped. Decís bien ; pero entre tanto 
no puede el traidor cararse ?

Viol. Eso no, yo os aseguro, 
que la boda se dilate, 
hasta que vos de quien sois 
haaais informe bastante.

P e d - i  como lo habéis de hacer?
Viol. Eso dexadlo al dictamen 

de la diligencia mía.
Ped. Y  qué causa os persuáde 

á hacer por mi esa fineza ?y IOS pupcics que ueva. a nacer por mt caa luicia s
Ped. V os, que de aquestas verdades Viol. Vame en ello macha parte.

p . s  < « •  A M  J  J a m a  *  A  A *  ?  ^  J  1 }  A « A  V T A A  7  J  A  T 1 A  V Y )  « t*V A Vsois verdadero testigo, 
entrad conmigo á informarles 
de todo lo que sabéis, 
para que se desengañen, 
y  quede mi honor bien puesto, 
y  castigado un cobarde.

Ped. Parte á vos? de qué manera?
V id . No mas que por lastimarme 

vuestra desgracia, y  dolerme 
de vuestras adversidades, 
y  ser noble. Ped. En mi memoria 
tendré esta acción por carácter.

C  a Viol,
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Viol. Seguro podéis estar 

de que los dos no se casen, 
hasta que hagais vuestro informe.

Vc-l. Vive D ios, que he de sacarle 
d  corazón á pedazos!

Viol. Ahora no hay que indignarse, 
hasta que primero hagais 
de quien sois entero examen.

Decis muy bien. Viol. Id con Dios.
Ped. Mil años el cielo os guarde. Vase.
Sclt. Si aquesto dura , dll nuncio 

hemos de ser conventuales. Vase.
F'í'iV. V.algame todo mi aliento!

Quien se v¡<5 en tan duro lance! 
Sgui(siguiendo vengo á un ingrato, 
solo para que me pague 
finezas de am or; y  quando 
iba en el ultimo alcance, 
le hallo metido en un riesgo- 
de que le prendan, ó maten} 
con que me es forzoso ahora 
{ quien vi6 tan nuevo combate ! )  
encubrirme del que busco, 
y  al que me ofende ampararle, 
porque en su honor no padezca 
algún impensado ultraje ; 
que adorno, que he de ponerme, 
sería error no guardarle.
Y a  desde á noche he sabido, 
como lince vigilante, 
de siH intenciones todas.
que mas ^ue el o ro , le trae
el amor cíe Serafina, 
de quien en el mismo instante, 
que vid su hermosura, quiso 
ciegamente enamorarse } 
mas yo cautelosamente,

era poder acordarle
antelación de la prenda, 

que debe á mi noble sangre, 
he dispuesto que Ines venga 
por criada á acomodarse 
€11 casa de Serafina, 
que es la que causa mis males; 
con cuya industria pretendo, 
sin que lo entienda , estorbarle 
ei error de lo que emprende. 
Tiendo un testigo delante; 
ayude amor mi cautela, 
ju ca  es fiscal de verdades. Vase.

Salen Don Vicente, y  Crhptn.
Vic. Crispin, á quantas mugeres 

vieres, que se recataren 
con cuidado de nosotros, 
sigámoslas el alcance, 
que ya querrá la fortuna, 
que en este caos , este grande 
laberinto de la Corte, 
encuentre la que me trae 
sin honor, hasta que pueda 
lavar mi ofensa en su sangre.

Sale Ines con manto media tapada.
Crisp. Allí viene una tapada.
Inés Obedeciendo á Violante, 

para en casa de Don Gómez 
por criada acomodarme, 
a mis basciuiñas me he vuelto: 
Mas qué es lo que he viste-? Hay lance 
mas cruel! Cmp. Señor, aquesta 
es Ines, porque el semblante 
la v i ; Ella es , vive Dios.

Vic. Sino mienten las señales, 
la misma me ha parecido: 
para qué son los disfrazes ?
Villana, descubre el rostro, 
si no quieres que te mate, 
porque ya te he conocido ;  
no te tapes, no te tapes, 
mira-, que irritas mi enojo.

Ines. Qué luego aquí le encontrase! a f .  
Yo so y , señor , ten la furia.

Vic. Quanto aquí te preguntáre 
me has de cec ir , sí no quieres- 
que en ti mi venganza acabe.

Ines. Verdad e s , señor, que yo 
salí con Doña \  io-ante 
la misma noche ; mas tu 
ya todo el suceso sabes:
Viéndose burlada, no 
quiso en Valencia quedarse, 
que el noble, y  discreto piensa 
que todos su afrenta saben; 
fiada de mi lealtad, 
hasta Morviedro se parte, 
y  en aquelia real clausura, 
o Monasterio admirable, 
á la Abadesa, su tia, 
dio parte de sus pesares, 
y  allí encerrada ,  señor, 
quedó Uur^ido sus males.

P n >

I no
I en
Ubi»
I cur
cen
que
sob:

que 
hV. I
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De Don Agustín Moreto.
i Promedia de venir 
j hasta Madrid en alcance 
del Don Pedro de Mendoza, 
y quiso D ios, que en la parte 

1 misma que él posaba, yo 
también posada tomase; 

ly entrando, señor, ahora 
jen su aposento á buscarie,
I no le tope , y como suelen 

en la posada quedarse 
I abiertos los quartos, yo, 
curiosa de novedades,

I comenzó á mirar papeles, 
que vi revueltos quedarse 
sobre un bufete ; y  vi entre ellos 
por instrumentos constantes,

Íue el tai Don Pedro se llama 
Ion Manuel de Herrera, y  trae 

I para todos los Ministros 
cartas de favor de Flandes 

I para el perdón de una muerte 
que hizo allá ; si gustares,

Jvén conmigo, y  lo verás.
¡j'r. Donde vive? Jnes. Junto al Carmen.
1 Perdone el Indiano ahora, ap.

que estos delitos le achaque;
I que aunque sé que está inocente' 
hago aquesto, por librarme 
del furor de un ofendido,

; porque después será fácil,
: en apareciendo el otro, 
que la verdad se declare. 

hV. La noticia agradeciendo, ap.
á mi enojo puedo darme 
albricias de que le encuentre;  
pero en empeño tan grave 
es menester ,  que el castigo 
á la prudencia acompañe ; 
pues cautela vil supone 
quien de dos nombres se vale:
Guia á su posada, lúes.

Inés. Sí haré, señor, voy delante: 
Así aseguro mi vida, ap.
y la de Doña Violante; 

íanse, y sa:en Don Pedr - ,  y Re'tran.. 
pd- Bcltran, aquesta es la Córte 
1 de Madrid ? Con razón de ella-, 

los que de E:paña pasaban, 
ctecian que era emblema 

de ñcciones, y  artificios,.

por los engaños que encierra 
su confusa Babilonia. .

Be¡t. Mas me parece que es tierra 
de A rge l, donde á un for.istero 
le hacen renegar por fuerza.

Ved. Bien lo experimento en mi, 
pues en Madrid entro apenas, 
quando confunden mi dicha 
los laberintos de Creta;
Qué he de hacer menospreciado, 
sin crédito, y  sin hacienda, 
tenido por loco en casa 
de Don Gómez? Eelt. Mudar quejas 
en diligencias , señor.

Ved. Es tan infeliz mi estrella, 
que no hallo quien me conozca-

Belt, Hoy es dia de estafeta ; 
escribe luego á Sevilla 
á algún amigo , que venga,
6 remita información 
de esta verdad. Ped. Será fuerza. 
E l Capitán del navio, 
en que venimos, profesa 
conmigo grande amistad, 
según los indicios muestra ; 
é l , y  los que me conocen 
serán de aquesta evidencia 
testigos; mas la tardanza 
me turba, y  me desalienta.

Be/f. M ira , señor, que es preciso, 
que también tu diligencia 
avise á los mercaderes 
sobre quien vienen las letras, 
que de las Indias traxiste, 
porque cobrarlas no pueda 
quien cobra las de tu amor.

Pea. No es esa , Beltran., no es esa 
la pena que mas me aflige ;  
que el o ro , ni la riqueza, 
nunca me dieron cuidado; 
el punto s í , y  la belleza 
de Serafina , á quien rinde 
mi amor todas las potencias,, 
es solo la joya , que 
mas en mí discurso pesa: 
á quien habrá sucedido 
tan desusada , tan nueva 
desgracia! Belt. Digo, que es citentci 
para hacer una Comedia.

Ped. V é , Beltran , luego á llevar
las
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las cartas á la" estafeta.
B d t .V o y ,  señor, al punto. P ed .Y o  

he de perder la paciencia.
S í7le Don Vicente.

Vic. Válgame el cíelo ! Si es este 
el vil autor de mi afrenta ? 
Venganza, tened la espada.

La ocasión hace al Ladrón.
mañana sabrá mataros, 
sino os desposáis con ella.

Ssle  la Ju stic ia , y cngs á Don 
y Don Vicente se va.

^K íf. Soltad, hidalgo, las armas. 
Ped. E l no resistirme es fuerza. 

Mirad primero, soy yo ?.1-1 •. . •- j -que aqui ha de hacer Ja prudencia Ju st. Pues quien queréis wos que s 
mas que el enojo arrojado: P ed.Q w é  delito he cometido?
Caballero , yo quisiera Ja s t . No mas de aquesta pendencí________, yo quisiera
saber, por no errar el lance, 
como 03 Humáis?

Ped. Qué os altera ?
Don Pedro soy de Mendoza.

Vic. Direís Don Manuel de Herrera, 
que con supuesto apellido 
menospreciáis mi nobleza :
Como noble he de mataros, 
que á teneros en Valencia, 
de otra suerte castigara 
vuestro insulto , y  mis afrentas.

Sacan las espadas.
Pfití. Tened, en qué os he ofendido? 

No ha seis semanas enteras, 
que tomé puerto en San Lucar, 
sin haber visto á Valencia, 
como en espacio tan corto 
os puedo yo hacer ofensa ? 
Advertid, que el que os agravia 
es otro traidor, que intenta 
á mi pesar levantarse 
con mi apellido, y  hacienda.

Vic. A l artificio ingenioso 
de vuestra noble cautela, 
mejor será que os responda 
la espada, que no la lengua.

Ped. Pues mi razón no os obliga,

greci.a es ya mi defensa: Riñen. 
ien riñe para ofendido- 

Vic. Para ofensor bien pelea.
Ped. Mirad que os ciega un error. 
Vic. Asi un a ta v io  se venga.
Dent. la Ju st. Favor al Rey.
Ped. La Justicia.
Vic. Es vil quien no la respeta 5 

mas primero es mi venganza.
Ped. Hombre, que no soy quien piensas. 
Dent.Jttst. Prendedlos, seguidlos.
Vic. Quien05 busca desde Valencia,

Ju st. Í Í d mas de aquesta pendencia,I 
y  una iojusta muerte , que 
disteis á un hombre en Bruselas;] 
la muger del muerto aquí 
de vos ha dado querella ; 
pues ya es publico en Madrid, 
que sois Don Manuel de Herren] 
los papeles, que con vos 
traéis, son los que os condenan. 

Ped. Qué nuevas persecuciones, 
fortuna mía , son estas ?
Miente el traidor alevoso, 
y  miente la infame lengua, 
que eso publica en mi agravio j 
por qué á no ser mi nobleza 
tan conocida::-Juíf. Tened, 
que aqui no os pedimos pruebas 
de quien sois, allá en la cárcel 
de todo daréis la cuenta: 
Caballeros , varaos. Ped. Cielos, 
qué una sinrazón como esta 
intentéis hacer ! Ju s. Llevadle.

Ped. No haréis por mi una fineza U 
Ju st. Esto es cumplir con mi ofic¡o.l 
Ped. Mirad. Ju í í-  No espero respuesul 

allá daréis el descargo. *
Ped. E l furor resisto apenas 

en mi venganza; Fortuna,_ 
qué queréis de mi pacienciaj 
sí la razón no me vale, 
por qué con vida ms dexas ?

JO R N A D A  T E R C E R A .

Salen Doña Violante, é In e s , «isjj 
bizarras, de damas.

/«es. D exa , señora, que extrañe 
los primores de tu ingenio, 
y  de tu raro capricho 
la novedad: lo primero, 
te has vuelto al antiguo trage,
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y para hacer galas, luego 
has rematado las joyas : 
lo segundo (aquí me pierdo) 
has alquilado este quarto, 
de alhajas ricas compuesto, 
que quien viere este aparato 
de estrado , sillas , y  espejos, 
dirá, que desde las Indias 
veniste. Viol, Con el dinero 
todo en Madrid se consigue.

(aeí. Pero á qué fin es aquesto?
que me tienes aturdida.

\iol Si sabes , que mi respeto 
atropelló aquel tirano, 
y que en el instante mesmo, 
que me v ió , sin darme oidos, 
volvió la espalda grosero:
Y  si también, Ines, sabes, 
que no puedo hallar remedio 
para que Don Gómez c re a  
la verdad: por qué á mi ingenio 
Condenas trazas. y  ardides ?

|«es. Pues con aqueste embeleco 
emiendas esos errores?
îol. Lince es amor , yo me entiendo; 
Ines, no me digas nada, 
que esto importa á mi sosiego; 
Diste el papel á Don Gome* ? 

B̂ís. S í , señora, y  al momento 
dixo , que vendría aquí ; 
y le dixe por entero 
señas de la casa , y  calle, 
y con encarecimiento 
le d ixe, que una señora 
Indiana , de mucho peso, 
tenia un poco que hablarle 
sobre un importante ple-to.
îol. Y  divte el otro papel 
á Don Luis de Herrera ? 

fníj. Es cierto.
îol. Es do de Don Manuel, 
y por noticias que tengo, 
de su eSririui bizarro, 
nobleza , y valor , espero 
que ha de amparar mi desgracia. 

Fres. Es famoso caballero. Llaman, [id. Mas á k  pueita han llamado. 
["?s. Este sin duda es el viejo. 
yd. Abre , Ines. Ines. Entrad , señor, 

<iue esta es la casa.

Tie Don Agustín Moreto.
Sale Don Gómez-

Gom. Ya veo,
que sois vos la que me disteis 
el papel. Ines. Y  esta es mi dueño.

Gom. A  saber lo que mandéis 
vengo , señora , al precepto 
de vuestro aviso, estimando 
logros del servicio vuestro ; 
porque siempre con las damas 
de cortesano me precio.

Viol. E l ciek) os guarde mil años: 
llegad sillas. Será exceso.

Vio!. Yo os suplico que os sentéis.
Gom.Dícha es mía obedeceros. Siéntase.
Viol. Si mi prima la Condesa 

viniera á buscarme luego, 
dirásia, que me perdone, 
porque ocupada en un pleito 

> y  ^ ningún criado 
dexes entrar acá dentro.

Ines. Sí haré : Señores á donde ap. 
irá á parar tanto enredo ? Vase.

Viol. No ignoráis, señor Don Gómez 
que es uso en los caballeros * 
defender ¿  las mugeres ; 
y  como en vos puso el cielo 
sangre ilustre , y  piedad noble, 
seguro fin me prometo 
de que las desdichas mías 
habéis de amparar atento ;
Por huésped teneis en casa, 
si no me engaño, á Don Pedro 
de Mendoza,  que ha venido 
de las Indias , por concierto 
con hija vuestra á casarse.

Gom. Es verdad , y  el no estar hecho 
ha sido por un estorbo, 
que se allanará muy presto, 
en llegando de Sevilla 
un cierto informe, que espero.

Vial. Como puede ser, si en Indias 
está casado Don Pedro ?

Gom. Don Pedro casado ? Viol. Sí.
Gom. Pues como en su entendimiento, 

sangre , y  valor, queréis vos, 
que quepa un error tan feo?

Viol. Señor, él está casado.
Gom. Pues como puede ser eso ? 

Mirad , que os han engañado.
Viol. No es engaño, estadme atento .̂

S e -
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La Ocasión
Señor Don Góm ez, yo soy,

gorque sepáis mis sucesos,
► oña Ana de Fuen-Mayor, 

cuyo altivo nac’miento * 
me ha dado abuelos ilustres, 
que con valerosos hechos, 
de aquel nuevo mundo han sido 
conquistadores un tiempo.
Nací en México , y  la suerte 
inclinó mis pensamientos, 
á que de Don Pedro yo 
admitiese los festejos, 
que de amorosas promesas 
acompañados, pudieron 
convencer de mis desdenes 
el duro, y  áspero ceño.
Pero qué roca, al combate 
del arroyo lisonjero, 
no va aulandando á su curso 
lo rebelde, y  lo soberbio ?
Y  apenas logró cumplida 
la pretensión á su intento, 
quando ordenó su partida 
para España , loco , y ciego, 
dexando con la promesa 
burlados mis pensamientos, 
que quien en palabra fia, 
es fuerza que cobre en viente».
Y o  viendo su tiranía, 
me embarqué tras é l , venciendo 
con alientos femeninos 
del mar profundo los riesgos.
Qué peligros no he pasado ¡
Qué naufragios no me hicieron, 
primero que en la tormenta, 
anegar en llanto el pecho 1 
Y  apenas llegué á Madrid, 
quando sé , que por conciertos 
con Serafina se casa, 
menospreciando el honesto 
esmalte de mi decoro, 
de quien le hice único dueño;

{lues en calidad, y  hacienda 
e Igualo, si no le excedo.

Y  porque os satisfagáis
de esta verdad, que os refiero,
mirad aquí su retrato,
que me dió al principio , siendo
testigo fiel de este agravio,
que aunque mudo , esíá diciendo

hace al Ladrón.
retorico, su delito.

vivo, mi sentimiento.
Estos papeles, y  firmas, 
y  otros muchos instrumentos, 
que guardo para testigos, 
sino se ablanda á mi ruego, 
os sirvan de desengaño, 
para que prudente ,  y  cuerdo 
pongáis vuestro honor en cobro 
antes que sea escarmiento;

Saes un papel que me ha dado 
► on Pedro de casamiento, 

le tengo entregado á quien 
le ha de cobrar justiciero, 
si conmigo no se casa, 
la deuda restituyendo, 
que á quien la razón le sobra, 
nada arriesga en los desprecios. 

Gom. Qué es lo que decís , señora? 
O falso, y  vil caballero!
No ha de estar un hora en casa; 
que quien niega á mi respeto 
la estimación , se merece 
motivo de mi desprecio : 
quien vió tan villano trato! 
Señora, no solo pienso 
de Serafina apartarle, 
sino que con todo esfuerzo 
he de amparar vuestra causa, 
que me lastima en extremo 
v er, que una muger tan noble, 
y  de tanto entendimiento, 
viva sujeta á un desayre, 
en vez de lograr un premio : 
vive D io s, que á ser mi hijo, 
le castigara yo mesrao!
Con D ios, señora, quedad, 
que mi palabra os empeño 
de agradecer el aviso,

Eues embarazáis un riesgo.
>e este caso á Serafina 

es preciso avisar luego, 
y  poner mi honor en cobro, 
pues llegó el aviso á tiempo: 
Esto encubierto tenia ?
O falso, y  vil caballero! ^^¡1' 

Sale Ines.
Ines. Señora, en qué ha de parar 

tanto confuso embeleco ?
Vioi, Ya que la verdad no vale,

me
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De Don Agustín Moreto.
me ha de valer el ingenio; hacer ci;eer extermina,
pues con aquesta invención 
ya confegui , por lo menos, 
deshacer el matrimonio, 
según lo ha creido el viejo.

Ines. Vive D ios, que eres demonio,
y  que dió lumbre el enredo! 
falta otra maraña ahora 
que urdir ? Viol. Yo tengo dispuesto 
con Don Luis de Herrera un lance 
para concluir el pleito.

lúes. Pues él viene. Viol. No te vayas.
Sale Don Luis.

' Luis. Según Us señas me dieron, 
esta es la casa: Sois vos, 
señora ( anduve grosero 
en no llam ar, perdonadme)
Doña Violante Pacheco ?

Viol, En fe de la cortesía 
á que es un noble obligado, 
y  de vos mi dicha fia, 
os he ,  señor , suplicado 
que honréis mi casa este día; 
porque después que he sabido, 
que de Don Manuel de Herrera 
sois tío , me he prometido 
el buen suceso que espera 
mi honor, por él ofendido.

Luis. Quando de venir á veros 
no_ consiga otro ínteres, 
señora , que conoceros, 
y que me mandéis después 
servicios, que pueda haceros; 
estimaré mi ventura, 
dando á todos que envidiar; 
pues si agradaros procura, 
qué mas premio, que obligar 
á tan divina hermosura?
Tío so y , como decís, 
de Don Manuel, y  he sabido,
*1 ofendida dél venís, 
que está en M adrid, y  que ha sido 
del modo que me advertís; 
y que está en la cárcel preso 
por un engaño fingido, 
que ha fabricado su exceso; 
porque en Madrid , persuadido 
«e su amor , ó poco seso, 
a una Doña Serafina,
•ella ,  ¡lustre , rica , y  mora.

que es Don Pedro de Mendoza, 
con quien casar imagina, 
y  viene de Indias á E-pafia, 
fingiendo no sé que trueco, 
principio desta maraña, 
con uno, y  otro embeleco, 
á quantos le ven engaña; 
poco ha que tuve noticia, 
que había llegado aquí, 
y  le prendié Ta Justicia; 
mas como nunca le vi, 
por profesar la milicia 
desde niño, hasta saber 
qual destos es mi sobrino, 
no me he dado á conocer, 
ni le he hablado; aunque me inclin* 
al mas común parecer, 
de que es Don Manuel el preso, 
y  Don Pedro de Mendoza 
el que en aqueste suceso 
el nombre, y  posesión goza.

Viol. No teneis que dudar de eso.
Luis, Diciendob vos , ya fuera 

mi duda poco cortés: 
mas qué Don Manuel de Herrer»- 
el amoroso interes 
de tantb so l, tanta esfera 
desestime! Vive Dios, 
que estoy per desconocerle; 
porque agraviándoos á vos 
es culpa el favorecerle, 
pues nos agravia á los dos; 
pero yo tomo á mi cuenta, 
señora, haceros vengada, 
por mas que él bárbaro intenta 
dexar su sangre manchada 
con tan conocida afrenta.
La palabra que os ha dado 
hacer hoy que os cumpla quiero, 
que es insulto en él doblado, 
el quebrarla caballero, 
y  el no cumplirla soldado.

Viol. Discreto habéis prevenido 
las quejas que os quise dar, 
y  pues me habéis conocido, 
por vos pienso restaurar 
mi fam a, y  honor perdido: 
en vos, señor Don Luis, 
pongo toda mi esperanza.

U  Luist
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L á  Ocasión hace 
L u 's. Si mi palabra admitís, 

e.Ua os dará la venganza, _ 
ó el honor por quien veníst 
A  la cárcel voy á ver 
i  vuestro ingrato traidor, 
y  si sabe conocer 
las prendas de vuestro amor, 
íacil será deshacer 
esta quinier.1, y  soltarle, 
que amigos tengo en Madrid 
con que poder ayudarle.

Viol» Que está mi hermano , advertid, 
aq u í, y que viene á buscarle, 
é importa que esté ignorante 
de que en esta Corte asisto.

Luis. No temáis , bella Violante, 
y  pues la hermosura he visto, 
que despreció vuestro amante,
( mal mi colera reprimo ) 
él por esposa os tendrá.

Viol. V u e s tr o  favor noble estimo, 
p u e s  s e g u ro  fin tendrá 
mi am or, s ie n d o  vos su  arrirao* 

Luis. La Corte he de revolver 
hoy para hacerle soltar.

Viol. Dificultoso ba de ser.
Luis. Mis amigos han de dar 

muestras hoy de su poder, 
quando sepan el valor 
del. preso, sobrino mío, 
con un seguro fiador, 
que salga por é l , confio, 
que han de hacer este favor; 
^ ñ a n a  estamos los dos 
aquí, porque estoy dispuesto, 
señora, á volver por vos.

Viol. No le digáis nada^ desto.
X i« í. Pues claro está, á Dios. Ffíse. 
Viol. A  Días. „  , , ,
ínes. S i es Don Pedro el que está preso,. 

p3’’a qué por Don Manuel 
fe hacéis suítar< Viol. Te confieso,, 
que tengo lastima del, 
que como de su suceso 
£uí la causa, no me está 

libertad mal a m i; 
p-ofis sueltfj averiguará- 
quien es ,  estorbando âsi 
k). qas preso uo podrán

gara qué le has culgauio

al Ladro».
con su t ío ,  y  has fingido, 
que fe' de esposo te ha dado, 
que aqui por él has venido, 
y  que le traiga has trazado 
aqui contigo a casarle ?

Viol. No he hallado modo mejor, 
que el que ves , para obligarfe, 
que penga en esto calor, 
y  haga mas presto soltarle.

Ines. Y  aqui, qué habernos de hacei 
con éH Viol. Tu  dexame á mi.

Ines. No vi tan rara muger.
Viol- Después sabrás lo que aqui 

no acabas de conocer. _ Vam», 
Salen Don Manuel, y Pimiaato.

Man. Metiste todas las joyas ?
Pim. S í, señor, en la maleta, 

del modo que me mandaste, 
con los papeles , y  letras, 
con que la topamos , menoí 
la carta, que de creencia 
diste á Don Gomez.7tí<3n.No importa.

Pim. Mas no me dirás, qué intentad 
Vamos á algún lapidario 
á  que tase aquestas piedras,

Í7 que sean , siendo finas, 
o que él quisiere que sean, 

leniendo á su voluntad,
<5 á su antojo, nuestra hacienda

Jr que después de mentirnos, 
e paguemos el que mienta? 

es esto ? Man. Pimiento , no, 
mas noble causa me lleva, 
que la que has imaginado, 
que bien pudo la belleza 
de Serafina obligarme _ 
á que amante me valiera^ 
dfe una carta , que me dió 
la casual contingencia 
de el trueque de esas balijas j 
porque en la amorosa guerra 
suena con ardid, lo que 
sin el sonára á baxeza j
pero no para que yo 
las joyas, y  las preseas 
pudiera tenerlas, sin 
ti pretexto de volverla* 
á quien son, para que á un tiempo | 
á cobrar mi ropa vuelva ; 
j  asi,  sabiendo quieu es

st
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el dueño de aquesa hacienda, 
que está en la cárcel, según 
me han dado noticia cierta, 
vendrás conmigo á llevarla, 
pues es suya , esa maleta.

. Pim. Y  has de volverle también 
la muger ? Man. Como pudiera, 
quando mariposa ardiente 
vivo á la luz que me quema ?

Pim. Como le quieres volver 
todo lo que suyo sea, 
muy justificado, y  muy 
Don Quixote de la legua, 
creí también que tu amor 
cedías. Man. Locuras dexa, 
que aun no era Serafina 
suya quando llegué á verla, 
y  llegó á rendirme el alm a: 
luego, en buena conscqüencía, 
de ^una prenda , que no es suya, 
qué restitución me queda ?

Pim. Pues quando él quiera ajustarse, 
que es dificil, sin pendencia, 
como se han de asegurar 
tu novia, y  la buena pieza 
del señor suegro, que está 
casado con tu moneda 
m as, que no con tu persona?

Man. Esa diligencia hecha 
queda ya ■, pues como á mí 
me fueron luego á dar cuenta 
dei nuevo esposo Don Pedro, 
pude dexar satisfecha 
á Serafina, y  Don Gómez, 
dicien J o , que desde Cuenca 
á M adrid, en el camino 
encontré á ese hombre, que era 
loco , el qual supo de mí 
mi patria , nombre, y  hacienda,

Í que asi falto de juicio 
abia dado en aquel tema.

Pim. M ira, señor , que es mañana 
la amonestación postrera 
para concluir tus bodas, 
y  que es menester que entiendas, 
que si un poco te descuidas, 
darás con la trama en tierra.

Man. EUto es primero, y  después 
suceda lo que suceda.

Pw». Quiera Dios que páre en bien.

De Don Agustín Moreto.
Man. Ya estoy, aunque yo no quiera 

empeñado ; y  aunque arrie«gae 
mi v id i, seguirlo r* fuerzi.

A l irse, salen, y  U detienen Serafina, 
y Pelonía.

Ser. Esperad, señor Don Ped-o, 
que aunque hasta aquí mi fineza,, 
de vuestro trato ignorando 
la ingrata correspondencia, 
pudo engañada obligarse, 
era en fe de la cautela, 
con que lisonjero amante, 
para empeñar mi belleza, 
fingisteis tiernos halagos; 
pero ya que de la niebla 
obscura de vuestro engaño 
salió á la luz mi sospecha, 
dad vuestro amor ai olvido, 
sin aspirar á una empresa, 
ya para vos imposible ; 
y  nunca mas os suceda 
fingir ardientes suspiros, 
quando sé la intención vuestra.

Man Yo no os entiendo, señora: 
quando mi amor os venera 
por fénix de la hermosura, 
y  por dilatado cuenta 
el tiempo , en que espera verse 
esclavo á las plantas vuestras, 
eso me decís , señora ?
Dadme á entender vuestra queja: 
qué novedad turbar pudo 
vuestro cielo \ Ser. Mejor fuera 
dar el oído al enca'.ito 
de aquella hermosa sirena, 
que desde México os viene 
siguiendo constante, y  tierna.

Man. Muger de México á mi 
me sigue ? Ser. Alguna alma en pena 
será , que del otro mundo 
viene á pagaros la deuda 
de vuestro amor: ah tirano!

Man. Señora, un rayo me encienda, 
si en México tuve nunca 
muger, á quien bien quisiera.

Ser. Ahora. reconozco, ingrato, 
vuestra traición , y  cautela:
A  la señora Doña Ana 
de Fuen-M ayor, r ic a ,  y  bella, 
no conocéis! Man, Qué iJuña Ana?

*■1
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Sey. Famosa est£ la deshecha:
vil caballero , una cosa
mas clara, que las estrellas, 
para regar teneis cara ?
No penséis, que está encubierta 
vuestra traición, que día misma 
á mi_ padre ha dado cuenta 
de como en México vos, 
con dadivas , y  promesas 
de casamiento,  robasteis 
de su honor* la mejor premia.

j&íun. En México tal muger 
no vi jam as, ni en su tierra 
hay dama de ese apellido.

Ser. tápeles , y  firmas vuestras 
mestid á mi padre. Man. E s embuste.

Ser. Haréis que el sentido pierda.
Man. Desengaña á Serafina,

Pimiento. Pitn. Si está resuelta 
en su porfia. Ser. Que tienes 
que responder á evidencias?

Pí’m. Señora ,  es verdad que en Indias 
quiso mi amo á una bella
mestiza, en quien tuvo seis
ü jos , como una pimienta; 
mas la tal no se llamaba, 
que eso muy bien se me acuerda. 
Doña Ana de Fuen-Mayor, 
sino Hipólita Guareza, 
que murió en el Paraguay 
del hartazgo de unas fresas, 
que allá llaman capulíes.

Ser. Y a  sé que todo es cautela.; 
pero supuesto que tos 
aseguráis, que es quimera 
todo esto ,  para gue yo 
pueda quedar satisfecha,
«011 mi padre aquesta tarde 
á ver á esta Indiana bella 
quiero ir , que me la alaban 
de muy hermosa, y  discreta^ 
y  estando en visita, vos 
entrareis á su presencia, 
y  alli veré claramente 
si os engañáis vos , ó ella.

■ ^sn. Será para m i, señora, 
lisonja la diligencia; 
jpues con eso se asegura 
vuestra duda,  y  mi fineza.

Piiei enagüese quedamos. Vasty

Man. Norte sereis de mí estrella; 
Pimiento, sin duda alguna 
que esta Doña Ana , resuelta 
viene siguiendo á Don Pedro, 
é  ignorando que yo sea 
otro Mendoza fingido, 
ha dado á Don Gómez queja } 
yo quiero ver á esta dama, 
y  declararme con ella 
primero, porque ella misma, 
si es que con Don Pedro intenta 
casarse, me ha de ayudar 
á que yo logre la empresa 
de Serafina. Ptm. E l capricho 
de medio á medio me asienta; 
tu has dado en ello. Man. Pues vamos 
á ver,  qué muger es esta; 
y  lleva también contigo 
ías joyas ,  para volverlas 
al preso, después que hablemos 
á aquesta Indiana belleza.

Ptm. Válgate Dios, por Doña Ana 
de Fuen-Ma3'or,loqueenredas. Vaní 

Salen Don Pedro , y Beltran presos.
Ped.Qué enfin,Beltran,nohay quien eres 

mi desdicha, y  mi pesar!
Belt. Y a ^ c o  puede tardar 

de Sevilla, quien desea 
desenlazar este enredo, 
y  damos .i conocer.

Ped. Asi me lo esciibió ayer 
mi amigo Don Juan de Oviedo, 
en cuya nave venimos ; 
pero temo que entretanto, 
que se deshace este encanto, 
y  aquesta prisión sufrimos, 
se case aquel vil traidor, 
que dará á sus bodas prisa, 
como el peligro le avisa.

Belt. E l serafín de tu amor 
habrá gentil lance echado 
en sabiendo esta quimera.

Sale Den Luis.
Luís. Sois vos Don Manuel de Herrera, 

que ha sido en ílandes soldado? 
Sois vos, señor caballero,
Don Manuel ác Herrera?

Ped  Hay cosa
en el muudo mas graciosa ?
Con esto me desespero.;

af>
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no liay sino darme á partido, 
pues todos en 
qué Jiceé_^ifcsfoBeltraix? 

iBelt. qtíé' pierdo sentido.
IPed. Había de dw ir qüe_^^
I pues con e U q / p ^ ^ ^ r i¿ ;
Ifií/f. Lo Suq\^‘ ^ '. '^ a n ^ r a  fuera. 
¡Luis. N o ^ i a l U S ' m i  

para tó^ndet'm e ? Digo, 
que eJ v e ^ ^ ^ l^ T ir t ió ,  
y entre urr-eotmíí» s í , y  no,

, estoy dudando conmigo, 
lia lf . Vanos caprichos dexad; 

de veros gustoso estoy,
Don Luis vuestro tío soy, 
y asi los brazos me dad.

IPed. Pues quien sois i 
ILuis. Don Luis de Herrera, ^ 

que deseoso de veros, 
serviros, y  coneceros, 
dexandoos de la quimera, 
en que vuestro amor ha dado,
08 vengo á dar libertad.

|Ped. IVIi igitorancia perdonad, 
no supe , á fe de soldado, 
que tal pariente tenia 
en Maddd. Lais. Sobrino, puedo 
reñiros ahora i Ped. Quedo 
corrido de mi osadía, 

jio ií. Cosa indigna ha parecido 
de vuestra sai'gre, y valor, 
que por lograr un amor 
os valgáis de otro apellido.

IPtd. Si eJ am or, y  su poder 
el alma muda en el hombre,

_ no es mucho que mude el nombre. 
I¿u«. Bien sabéis por vos volver.

Si fuerades tan con-tante.
Como enamorado os veo,

3ue no se quejara , creo, 
e vos la hermosa Vkiknte, 

que_ atropellando Caminos 
os sigue, Ya escampa.

Ped. A mi ?
í-a/s. Ahora por ella aquí 

supe vuestros desatinos.
Da me licencia , que asi
los llam e, por lo que os quierot
lüsib’ " -■  •

De Don Agustín Moreto.

e es , que un caballero
tan poco, aprecio de sí

haga, que á una ílastre dama 
quiebre palabras de honor, 
y  huya manchando el valor 
de su nobleza , y  su fama ?
Merece tal hermosura 
tal cautela; qué decís?

Ped. Posible e s , tío Don Luis 
que está aquí? Luís. Y  fue ventura 
que á intercesión su ya, hoy ’  
soltar os hice en fiado; 
sus pesares me ha contado.

P íd . Pues sabe, que preso estoy? 
ia r s . Pues no lo había de •saber ? 
Ped. Y  afiraa , que el̂  que está presa 

es Don Manuel ? L i« í . Bueno es eso- 
pues SI SOIS vos, qué ha de haceri 

re d .  na visto a mi opositor ?
Luis. No sé por Dios. Ped. Cosa extraña- 

corno á los demas la engaña ap, 
aqueste común error.
Pero salga yo de aquí, 
que en viendome , cesará 
este engaño, y  volverá, 
como por su honor, por mi.

Luis. En qué os habéis divertido? 
Ped. Qué queréis ? No sé qué diera 

porque sabido no hubiera *
 ̂ mis desatinos. Luis. Han sido 
bien raros; pero su amor 
todo lo perdonará, 
que OS canséis, sobrino, ya 
de hacer ofensa á su honor t 
su hermosura peregrina 
he visto ,  y  firme os adora.

Ped. Quando la vi.teis ? Luis. Ahor<^ 
y  que os lleve determina ^
conmigo Á ver su hermosura.

Ped  E .to , Bcitran, hace Dios: ap. 
Co fesaré 5 que por vos 
hoy^restauro mi ventura.

Liífí. Sobrir o , sígueme luego, 
que e tará Doña V iulante- 
con inquietudes de amante.

Ped. Tio , haita aquí estuve ciego 
Luis. Vamos Ped.Sa\ga yodeaqui, flft, 

que todo lo he de allanar. Vanse^ 
Belt. Válgate Dios por lugar, 

qué de engafii.s hay eñ ti l 
P ‘_¡es en fiado ha salido 
«11 amo, antes que acá vueívav •

qui*H'
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quiero, como buen criado, 
poner en cobro su hacienda 
zapatos , medias , capote, 
peyne. escobilla, montera, 
toalla , espejo , y  cepillo, 
y  un libriío de comedias, 
que son cosas no escusadas, 
quiero ir recogiendo : apenas 
habrá sucedido á nadie 
tan exquisita tragedia, 
como á mi amo le pasa 
en la prospera, y  adversa.

La ocasión hace al Ladrón.
Sale D. Manuel, y Pimiento,con un bula \ 

debaxo de la capa.
Pim . Señor,

clavado en la misma puerta 
Don Pedro está de Mendoza.

Man. Esto es verdad , por la cuenta] 
Doña Ana de Fuen-Mayor
le hizo soltar : esta es buena
ocasión para volverle 
sus joyas; Pues os encuentra, 
caballero ,  mi fortuna::- 

Ped. Ha traidor ! Desta manera::-
pues por Don IVLinuel le prenden, Man. Teneos , señor Don Pedro, 
y  por Don Manuel le sueltan? ''^ase. y  escuchadme , antes que puedan

Vuelven á  salir Don Luis, y  Don Pedro.
Ped. Cortés ha sido el Alcayde, 

pues porque yo no saliera 
sin espada, de la cinta 
se quitó la suya. Luis. E s deuda 
en un noble ese agasajo; 
en fin Madrid es escuela 
del garbo, y  la cortesía, 
sin que le haga competencia 
Corte ninguna: Ahora bien, 
señor Don Manuel, en esta 
casa vive vuestra esposa.

Ped. Pues primero que la vea, 
un favor quiero pediros 
para obligar su belleza.

Luis. Y  qual es?
Ped. Que vais delante 

primero á satisfacerla 
de los agravios pasados; 
y  a s i , que templéis sus quejas, 
para que suba me hagais 
desde el balcón una seña.

Luis. Vos lo pensáis como noble.
P ed. Aquí os aguardo.
Luis. Norabuena. Vase.
Ped. Cosas h a y , viven los cielos, 

que ni basta la paciencia 
á sufrirlas , ni el discurso 
es capaz de comprehenderlas:
A  quien habrá sucedido, 
que otro con su nombre quiera 
desposarse con su dama, 
y  con sus joyas pretenda 
acreditar ? Mas yo haré 
al tal Don Manuel de Herrera, 
que sepa quien soy.

embarazar las espadas 
la obligación de la lengua, 
que tiempo habrá para todo.'

Pea. Pues qué decís? Pim- Aquí es ella, I 
Man. Pues ya sabéis, que el descuiño] 

de los criados, las maletas 
trocó de los dos , que yo 
cumpliendo con mi nobleza, 
os traigo la vuestra aquí, 
con la  forma , y  la manera 
que la hallé. Pea. No os agradezco 
el primor , que la riqueza 
nunca tuvo- ea mi discurso 
estimación, mas la ofensa 
de pedir á Serafina 
con engaño , y  con cautela, 
vengare con este acero.

Man. Quaudo en mi saneado queda 
el punto, por lo demas 
solo os doy esta respuesta. Riñtn. \ 

Pim. Para poder apartarlos,
pondré en cobro la maleta. Van. I 

Sale Don Vicente con la espada desmdA \ 
Vic. Caballeros, reportad 

la  ir a , si á ello os empeña, 
ver que me interpongo yo.

Man. Perdonadme , que no pueda 
obedeceros. Ped. Dexadme, 
que asi vengue una cautela.

Vic. Teneos, y  pues llegué 
á tiempo, que estorbar pueda 
el disgusto, á mi me importa 
saber (ah honor, lo qué me cuestas!)

3ual de los dos es Don Ped̂ 'O 
eMendoza ¿os2.Yosoy.P'íc.Peii«ij 

qué escucho! Viven los cielos,
que

que
qus
une

ma

OUl
lo

|Pe¿. 
\Man. 
Pif. 1

con

iLuis.
\Gom.
iLuis.

cst

W il 1
Ayuntamiento de Madrid



’fUliíl

enta
De Don Agustín Moreto. 

dos no crea.

lan

ella,
lido

zco

idi

ntn> I

:asi

je

que á uno de los 
quando s é , que de los dos 
uno es Don Manuel de Herrera, 
que es á quien veií^o buscando 
para vengar mis ofensas.

XUar. Si es hermano de Violante, «f. 
notable empeño me espera.

IPrd. Ya os he dicho que yo soy, 
y sobre aquesta materia 
otra ve* hemos reñido, 
y pues no está satisfecha 
de mí verdad vuestra duda, 
ya por la porfia necia 
a mi me toca reñir 
con vo s, pues quando no fuera 
yo Don Pedro de Mendoza, 
soy el primero que encuentran 
vuestras iras, y  es forzoso, 
que el primero al duelo sea.

\Kaih Tened , que aunque soy D. Pedro 
de Mendoza, en mi es ya deuda 
reñir, por lo que quisiereis, 
que sea y o , ó que no sea: 
mas una vez empeñado,, 
en materias como aquestas, 
obliga el nombre fingido 
á lo que el propio pudiera.

IPjV. Quien vió mayor confusión!
Y  entre dos empeños puesta 
la duda de mi venganza, 
ofuscada en la evidencia,Íiues á un mismo tiempo afirman, 
i> mismo que á un tiempo niegan. 

;PeJ. M irad , pues, como ha de ser? 
pían. Ved como queréis que sea? 
PiV. Matándoos á entrambos juntos, 

j pues otio medio no queda.
I Riñen, y salen Don Luis, y Don Gómez 

coa las espadas desnudas, y D. Luis 
se poaealladodeD . Ped'O.

Laii. Caballeros, qué es aquesto? 
Gom. Vuestro furor se detenga.

|í<His. Don Manuel, á vuestro lado 
estoy. FíV.Qué he escuchado? muera 
quien me agravia- Luis- Deteneos. , 

PiV. Nadie habrá que me detenga, 
que es esíe el hombre á quien busco,, 
para castigar la ofensa

uní hermana vil. Litis. Deteneos; 
que aunque vuestro acero intenta •

oessmpeiiar un agravio, 
á que ei honor os empeña, 
no puede ser por dos causas.

Vic, Quales son ? Luis- Es la primera, 
que Don Manuel ,  mi sobrino, 
es ya de Violante bella 
esposo, por quien ahora, 
con mi induitria , y  diligencia, 
ha salido de la cárcel 
para casarse con ella.

Ped. Quien vió confusión mas rara I
Lilis- Y  la segunda e s , que cesa 

el duelo , habiendo en entrambqs 
igual am or, y  nobleza.

Vic. Eso no me satisface, 
hasta que á Violante vea, 
pues sé que esta en un Convento»

Luis. Si os llevare á su pre.-encia, 
y  á vuestros ojos se dieren 
las manos ,  qué diréis ? Vic. Esa 
será fineza, y  no agravio.

Luis. Pues venid, que aquí está cerca 
la que ha de dexar ayrosa 
de vuestro honor la sospecha.

Vic. Fiado en vuestra palabra 
os sigo. Luis. Don Luis de Herrera 
sabrá dexar , como noble, 
vuestra inquietud satisfecha.
Aparte Dtm Pedro á Don Manuel.

P ed. Don M anuel, con vuestra dama 
su hermano á casar me lleva} 
y  aunque vos ya conocéis, 
que es imposible que sea, 
por vos callar he querido, 
para que yo solo pueda 
tomar la justa venganza 
de las sinrazones vuestras.

Man. Ya yo empeñado una vez, 
he de morir en la empresa.

Luis. Seguidme b s dos. Vtc- Ya os sigot 
Fortuna, á mucho me arriesgas, ap,. 
si de aquesta vez no dexo 
desempeñada mi afrenta!

Vanse los tres.
Man. Veis , señor Don Gómez , como 

fue vana vuestra sospecha, 
y  como en el laberinto 
de Madrid siempre se encierraft- 
engaños, que se acreditan 
solamente en. la apariencia ?

Cültb
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Gnm. A  no haberlo visto yo,
" Don Pedro, no lo creyera;

digo que hay hombres notables. 
Man. Pues de l.i misma manera 

Doña Ana de Fuen-Mayor 
debe de ser, pues inventa 
que en Indias la he festejado. 

Gom. Y a Serafina fue á verla, 
señor Don Pedro, y  supuesto 
que está a llá , y  su casa es esta, 
entremos los dos, que al punto 
que vos dexeis satisfecha 
á Serafina, será
vuestra esposa. Man. Norabuena; 
vereis como es todo engaño.

Gom. Plegue al cielo que asi sea.
A l entrarse sale Doña Violante retirán­
dose de D . Vicente,que sale tras ella con 
la espadadesnuda,y tras ellos D. Pedro, 
y  Violante se ampara de D. Gómez, y D. 

M anuel, sacan todos las espadas, 
y sale también Serafina.

Vic. Morirás con este acero, 
pues que ser tu esposo niegas. 

Vial. Caballeros, amparadme.

La Ocasión hace al Ladrón.

Man. Qué be mirado , cielos ? esta 
es violante, y  ya me toca
el volver por su defensa.

Viol. Como en el valor de entrambos 
cabe un engaño. Ped. Detenga 
vuestro furor la osadía.

Ser. Quien vió confusión tan ciega ? 
Ped. Y o  .............................pur salir de la carcelo 

solo á vengar mis ofensas, 
me fingí ser Don Manuel 
para con Don Luis de Herrera.

Luis. Informado de Violante, 
c re í, que mi sobrino era.

Ped. Don Pedro soy de Mendoza, 
con que vuestro engaño cesa, 
pues el que tenéis delante 
es el Don Manuel de Herrera.

Fie. Pues muera quien::- Gom.Deteneos, 
y  si las canas respetan

los nobles, podéis mirar, 
que infornae ei^añoso os ciega; 
Doña Ana de Íuen-M ayor, 
que es esta señora, señas 
dará de quien es Don Pedro:.

Vic. Doña Ana queréis que sea 
la que es Violante, mí hermana ?

Tod. señora, hablad. Viol. Mis cautelail 
se lograron con industria 
de mí ingenio: y  pues es fuerza 
que aqui l a  verdad se aclare, 
pues estoy en la presencia 
de mi hermano , que procura 
cobrar de su honor la deuda:
como amante , y  como honrada,
que este es Don Manuel de Herrera | 
publico, á quien como esposa 
le rendí la mejor prenda.

Man. Asi es verdad, yo confieso, 
que me rindió la belleza 
de Serafina, y  que ingrato 
te olvidé , pasión fue ciega, 
con la ocasión que me dió 
el trueco de la maleta, 
que vuelvo á Don Pedro con 
las libranzas, y  preseas; 
y  pues aqui la razón 
de mi Obligación me acuerda, 
lograd, ilustre Mendoza, 
de Serafina; y  tu, bella 
Violante, llega á mis brazos.

Viol. Con aquesto el duelo cesa, 
pues que restauro mi honor.

Gom, Quien imaginar pudiera 
tan raro suceso! Ahora 
llegad á mis brazos: ea, 
dale la mano á cu esposo.

Ser. Mi mano , Don Pedro, es esta, | 
que quien por cartas se casa, 
se expone á estas contingencias.

Man. Con que aqui, Senado ilustre, 
para serviros, fin tenga
xa OCASION HACI AX L^D^ON,
porque un vítor os merezca.

F I N.
Con Licencia, Babcexoka. Por F rancisco Soria x Borgada , impreso*,

calle de la Paja.
A  costas de la Compañía-
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